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			A todos aquellos que no le temen a la oscuridad… 

			






PROLOGO

			ARIANNE

			Mis oídos se estremecen con los sonidos agudos y constantes. Trato de abrir los ojos, pero la oscuridad me lleva cada vez más profundo. Estoy temblando de pies a cabeza y siento cómo se humedecen mis mejillas.

			No he dejado de desperdiciar lágrimas desde que me encerraron en esta fría habitación. Hace días que estoy haciendo hasta el último esfuerzo por romper las cadenas, correr y huir para regresar con Asher y mi padre. Me sometieron a incontables torturas, en las que me robaban litros y litros de sangre.

			Solo encuentro descanso cuando sueño con mamá y Theo. Los echo de menos.

			No te rindas, Arianne.

			No te rindas.

			No te rindas…

			Un destello de luz aparece en medio de la bruma y la veo.

			Es mi madre.

			Su boca se mueve mientras susurra palabras, aunque no logro distinguir qué dice. Las drogas no me permiten estar lúcida. Trae puesto su vestido floreado favorito, sus ojos verdes brillan y una dulce sonrisa asoma sus labios. Quiero estrecharla en mis brazos, rogarle que no se vaya nunca y pedirle disculpas por la actitud que tuve con ella en sus últimos momentos de vida. Hay tantas cosas que quiero decirle.

			—Mamá… 

			Su mano toca mi mejilla con ternura y los sollozos sacuden mi pecho adolorido. La necesito conmigo y que me jure que todo estará bien. Ella sigue viva. Me preparará el licuado de frutas que odio, cantaremos juntas canciones de Elvis y comeremos hamburguesas hasta que nuestros estómagos estén hinchados.

			Necesito a mamá.

			Su ausencia me provoca dolor físico y emocional. El acto violento de lo que me hacen estas cuatro paredes va a volverme loca. Ya no soporto las agujas, las bromas crueles, las risas burlonas, Aulus…

			Ya no.   

			—Pronto terminará. —La voz de mi madre suena en mis punzantes oídos—. Falta poco, la luna llena está cerca y después serás libre. Nadie podrá cortarte las alas nunca más, cariño. Resiste.

			Las grietas que han estado rodeando mi corazón finalmente estallan y ahora estoy rota. Muy rota. El dolor es demasiado. Nunca me recuperaré de esto. No creo que pueda. No cuando soy una marioneta sin fuerzas.

			Ellos han ganado.

			No hay posibilidades de que salga con vida.

			Abigail y Aulus ganaron.

			—No —dice como si escuchara mis pensamientos—. Ellos no ganarán. Vamos, no te des por vencida. Eso no es propio de la Arianne que conozco.

			Fuerzo una sonrisa.

			—Estoy muy cansada, mamá. Te extraño.

			—Lo sé. —Sus ojos verdes brillan con lágrimas—. También te echo de menos, pero júrame que serás fuerte y saldrás de esto. Terminarás con lo que yo no pude. Por favor, Arianne. Júralo.

			Sus palabras son la motivación que necesitaba, la chispa de esperanza. Me cuesta pronunciar una vocal, pero lo consigo a pesar de la lucha que hay detrás. No me rendiré. No cuando he llegado muy lejos. No les daré ese gusto a mis enemigos. Honraré la memoria de mi madre y Theo. Ellos tendrán la justicia que les he prometido.

			—Lo juro, mamá.

		


		
			1

			ASHER

			Su collar…

			Lo único que logré encontrar es su collar. Pasaron veinticuatro horas y no hay ningún rastro que me conduzca a la ubicación de Arianne. Estoy al borde de la desesperación y me siento como el peor de los estúpidos por dejarla sola en un momento crucial.

			Su vida está en peligro.

			¿Qué hice yo? La empujé, estaba aturdido y permití que la rabia se apodere de mis sentidos. Estaba enojado con ella por caer en las provocaciones de Julianne. Estaba furioso porque me convenció de traerla a este viaje y solo hubo problemas desde entonces. El enojo y la frustración pudieron conmigo. 

			Cada minuto sin Arianne es un martirio. ¿Cuánto más soportaré? Mi corazón no funciona correctamente sin ella. Es dueña de mis latidos. No puedo ver más allá del miedo, estoy cegado y me duele no sentir sus emociones.

			Nada ha sido fácil desde su desaparición y sabemos que se trata de un secuestro. Estuvieron acechando desde las sombras, esperando el momento perfecto para capturarla. Y lo lograron. Caímos en la trampa. 

			Josh está disgustado y recibí varios puñetazos de su parte. Estaría muerto si mis hermanos no lo hubieran detenido, pero acepté cada golpe sin resistencia. 

			Debí poner a Julianne en su lugar desde el principio.

			Debí poner como prioridad el bienestar de Arianne.

			Hay tantas cosas que debí hacer…

			—Asher. —Ashton me toca los hombros—. Consiguieron las grabaciones donde vieron sola a Arianne por última vez. Tienes que verlo.

			Mi corazón comienza a latir nuevamente a pesar de haber sangrado desde que ella desapareció. Levanto la vista hacia mi hermano que me ofrece una mirada llena de empatía. Él me entiende mejor que nadie. Sabe lo que es perder a alguien que amas con devoción. Está destruido desde que Marianne desapareció, pero hay una diferencia abismal entre nosotros: Arianne es mi compañera y la encontraré como sea. Iré hasta el fin del mundo por ella.

			—¿Dónde está? —Mi voz suena rasposa por la falta de hidratación—. ¿Alguna pista?

			—Josh logró que el dueño de un restaurante nos entregara los videos —dice sin quitar la mano de mi espalda, mientras abandonamos la habitación—. La encontraremos.

			Me siento perdido, angustiado y aterrado. No importa adónde vaya, no puedo escapar de esta ansiedad, de esta desesperación. Es como si mi corazón hubiese sido arrancado de mi pecho y destrozado en el bosque desde nuestra discusión y me pidió que la deje sola. Dioses, bonita. ¿Cómo pudiste hacerme esto?

			—Tengo fe de que así será —carraspeo.

			Encuentro a Josh, Kellan, el viejo Connan y a mis hermanos reunidos en la sala. Me alivia no ver a Julianne cerca. 

			—¿Cómo te sientes? —pregunta Axel.

			Mi respuesta está cargada de un vacío abismal.

			—Respirar duele.

			Josh niega con la cabeza y evita hacer cualquier otro comentario. 

			La violencia no solucionará nada. Lo adecuado es enfocar nuestras energías en la búsqueda de Arianne. Sigue ahí afuera, en manos de monstruos desalmados.

			—Fue vista por última vez sola en la avenida Tons —expone Kellan y me enseña la pantalla de su iPhone. Se reproduce un video que muestra a Arianne caminando entre una masa de pocas personas. La veo triste, herida e indefensa—. Enfócate en los siguientes cuarenta y cinco segundos, Asher.

			Los vellos en mis brazos se sienten como agujas que se me clavan en la piel cuando observo el video. Arianne se detiene un segundo, echa un vistazo sobre su hombro y acelera los pasos. No vuelve a aparecer. Ella sabía que alguien estaba espiándola. 

			—Es todo lo que hay. La grabación termina cuando ella se dirige al callejón donde la atraparon. —Las pupilas de Josh brillan por la resignación y la ira—. No es la única sorpresa que tenemos.

			Una dolorosa sacudida me invade cuando la imagino asustada y herida. Mi pobre chica. Ella quería espacio porque estaba muy arrepentida de perder el control en la manada de Emmie. Lastimó a Andrew a pesar de que no era su intención. Maldita sea. Nunca le haría daño a mi familia. Fue un momento de crisis y no la culpo. 

			—Tu amiga, la rubia, tuvo sus andanzas nocturnas. —Kellan hace clic en la pantalla y expone otras grabaciones que muestran a Julianne saliendo de la finca—. Desaparecía algunas noches sin dar explicaciones.

			Noto que Ashton frunce el ceño mientras las piezas encajan en mi cabeza. 

			—¿No te preguntas cómo esos tipos fuera del club nos interceptaron? Conocían nuestros movimientos. Todos aquí sabemos que Julianne está loca y quería quitar a Arianne del medio como sea. La provocó en la manada de Emmie y ahora la entregó a los enemigos.

			Axel revienta la goma de mascar en su boca.

			—No olvidemos su diario.

			Ya están al día sobre la obsesión que mi supuesta mejor amiga siente por mí. Ella desencadenó este caos y sufrirá las consecuencias de sus actos. El enemigo siempre estuvo cerca y no quise verlo.

			—Hay muchas cosas en Julianne que están mal. —Ashton continúa hablando a pesar de que mi mente es un lío—. Llamé a sus padres ayer y me confirmaron que está en tratamiento. Visita a una psiquiatra que la ayuda con su ansiedad y quisieron medicarla, pero las pastillas no hicieron efecto por mucho tiempo.

			No pueden.

			Los organismos de un licántropo son diferentes al de los humanos. Ella estará enferma por siempre porque no tiene cura.

			—Arianne fue capturada por culpa de Julianne —dice Axel apuntando la obviedad.

			Es todo lo que tolero escuchar.

			—¿Asher?

			Subo las escaleras que me conducen a la habitación de Julianne. No me molesto en abrir la puerta. La tumbo de una patada al ver que tiene seguro. Sus ojos marrones se abren ampliamente con horror cuando ve mi estado de furia. Confié en ella, quise darle un voto de confianza y arruinó lo único bueno que me ha pasado en mucho tiempo.

			—¿Qué sucede? —titubea—. ¿Asher?

			Tiro una de las maletas abiertas en la cama, después recojo sus ropas del armario. Julianne lloriquea.

			—¿Qué estás haciendo? ¿Puedes explicarme cuál es tu problema? 

			Las venas en mis sienes pulsan y la furia hierve en mi sangre. No soporto su papel de víctima. ¿Por qué sigue fingiendo? Su show ha terminado.

			—¿Sabes todo lo que pasé por culpa de tus caprichos? Estuvieron a punto de encerrarme en prisión por el resto de mi vida. Fui acusado injustamente por los habitantes de New Hope. Mi imagen de asesino nunca podré borrarla y tú eres la responsable. No te atrevas a negarlo porque sé lo que has hecho. 

			Presiona su espalda contra el cabecero de la cama, su expresión es de absoluto terror y conmoción. 

			—Asher…

			La poca cordura que tenía bajo control explota como un petardo. Sus lágrimas son una farsa al igual que ella. Antes no le había puesto un alto porque estaba ciego y temía quedarme solo, pero prefiero la soledad antes que su miserable compañía.

			—¡Destruiste familias, mataste a chicas inocentes y me arrastraste a tu infierno personal! Te dije que no muchísimas veces y te empeñaste en obtener algo que no podía suceder. Y seguiste con la misma mierda cuando apareció Arianne. ¿Crees que no lo sé? Tú entregaste información sobre mi compañera al enemigo. Lo hiciste y nunca te lo perdonaré. Viniste aquí con intenciones de matarla como a tus otras víctimas. Estás enferma, Julianne.

			Se estremece y sus rasgos se contorsionan por el dolor que le generan mis palabras. Un fuerte sollozo sale de su garganta. Prefiero pudrirme solo antes que volver a tenerla en mi vida. 

			—No sé de qué estás hablando. Por favor, detente. Estás lastimándome.

			—Deja de ser una cínica. Sé que la terapia no da resultado, sé que mi nombre está escrito en cada hoja de tu diario y casi mataste a Arianne en el club porque te mueres de celos cuando nos ves juntos. —Hago una pausa para respirar—. Hay grabaciones tuyas cuando te escabulles en las noches sin dar explicaciones. ¿Pensaste que seríamos tontos? ¿A quién le diste información sobre mi compañera? Responde ahora. Te daré una oportunidad de escucharte, pero si no hablas será peor.

			Se ahoga en el llanto y abraza una almohada como si pudiera protegerla de mi furia. La traición se desliza como lava por mi espina dorsal, eliminando cualquier buen recuerdo que tenía de ella.

			—Estás herido y te entiendo…

			—No. —La señalo con un dedo—. No trates de hacerme creer que estoy equivocado o imaginando cosas. ¿Qué hiciste?

			—La desaparición de Arianne está alterándote y buscas culpables donde no los hay. Soy inocente.

			La rabia burbujea dentro de mí.

			—Tu palabra no significa nada para mí. Dime lo que hiciste, maldita sea.

			—No tengo nada que confesar. Jamás te lastimaría. ¿De verdad me crees capaz de algo tan bajo? Tu felicidad es muy importante para mí. Te quiero…

			Termino la distancia y grito en su cara.

			—¡¡Dime dónde diablos está Arianne!!

			—¡¡No lo sé!!

			Alguien me agarra por los hombros para tratar de calmarme, pero estoy lejos de la cordura. No puedo ver con claridad. No cuando imagino a Arianne siendo herida por Aulus o cualquier otro monstruo que quiere utilizarla para sus planes macabros.

			—No pierdas un segundo más de tu tiempo en ella —dice Ashton.

			—Bien. —Mantengo los ojos en ella—. Lárgate de mi vida y nunca vuelvas a dirigirme la palabra. Estás muerta para mí a partir de hoy.

			El impacto de mis palabras la hace pedazos y el dolor adueña de sus finos rasgos.

			—Asher…

			Oigo un sonido de lamento, pero no me quedo a presenciar su actuación digna de un Óscar. Su egoísmo no tiene límites. Ya no planeo darle más de mí. Ashton se encarga de Julianne mientras me reúno con los demás.

			La expresión de Josh detona fastidio e irritación. Él desde un principio me pidió que quite a Julianne del camino y no escuché a tiempo. Soy un idiota.

			—¿Has terminado con el drama? —cuestiona—. ¿Podemos concentrarnos en lo que realmente importa? 

			La vergüenza hace que sea difícil mirarlo.

			—Lo siento —me disculpo—. Nunca quise que llegara lejos, pero se irá hoy mismo. 

			El viejo Connan asiente en comprensión.

			—No hay nada que lamentar aquí, muchacho. Los reproches y las disculpas no traerán de regreso a tu compañera. —Mira a Josh con desaprobación—. Debemos seguir las posibles pistas que nos guiarán a Arianne sin perder más tiempo. 

			—New Hope ha sido marcada por las tragedias —recalca Josh.

			Mi respiración frena. Eso significa una sola cosa.

			—Arianne está en New Hope.

			Josh asiente.

			—Probablemente sí. La intención de Abigail es quebrar el lazo que te une con ella por medio de un hechizo y será fácil porque no está marcada. ¿Poseer el cuerpo de una druida, licántropo y con sangre de demonio? La hará invencible.

			Tengo que obligarme a calmarme para poder seguir respirando. Esa bruja no se saldrá con la suya. 

			—Siempre han elegido New Hope.

			—El pueblo está profanado y la magia que habita en esas tierras es muy corrupta. Permitirá que los rituales malignos sean más accesibles. La naturaleza no se opondrá —explica Josh—. New Hope está tan sucio como Abigail y Aulus. Sobre todo, ahora que los elegidos fueron sacrificados. Tu padre no pudo impedirlo.

			Mi corazón se hunde. 

			—Viajemos al pueblo de una vez. Ya no quiero perder un minuto más sin Arianne. No me sirve de nada quedarme aquí y escuchar teorías. 

			Las siguientes palabras de Josh son como látigos en mi cara.

			—Debemos darnos prisa o perderemos a Arianne para siempre.

			—Abigail no podrá con Arianne. 

			—Olvidaste un detalle muy grande.

			Mi boca se seca.

			—¿Qué?

			—Dentro de dos días habrá luna llena.

			Todas mis preocupaciones se acumulan como un meteorito que arrollan mi poca estabilidad. Quería estar con ella cuando suceda un evento tan importante. Le prometí aliviar su sufrimiento.

			—Mierda…

			—Será una gran ventaja. —Kellan sonríe en señal de triunfo—. El cambio de forma implica un dolor insoportable que tú sentirás de cualquier manera. No podrás evitarlo.

			Tomo un respiro de alivio. Hay algo positivo en esta lucha.

			—El dolor me llevará a ella.
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			Veo con mis propios ojos cómo Julianne arrastra sus maletas hasta el taxi que la espera y abandona la finca sin mirar atrás. Sabia decisión. No creo que me supere de la noche a la mañana. Su locura le hace creer que existe la posibilidad de solucionar esta situación. Es casi tan patético como pensar que olvidaré a Arianne. Su obsesión es su mayor debilidad.

			—Estaba pensando en Lewa —comenta Ashton—. Puede ser muy útil.

			Guardo las cosas de Arianne en las maletas junto con las mías. Ruego a los Dioses que ella esté en New Hope. ¿Por qué no puedo oírla? Sospecho que ocultaron su esencia de mi lobo. Algún hechizo está frenándola.

			—¿Lewa?

			—Sí —contesta Ashton—. Sus hechizos de rastreo funcionaron en el pasado.

			El último encuentro que tuve con esa mujer no terminó bien. Miró a Arianne como si fuera la reencarnación de Satanás y nos advirtió que no regresemos. No confío en ella, pero si es necesario la obligaré a colaborar.

			—Bien pensado.

			Estoy impaciente. Si me equivoco sobre su paradero no sé qué haré. Han pasado horas y la extraño como un loco. 

			—Andrew decidió quedarse unos días más porque encontró a su compañera —añade Ashton—. El alfa es tradicional y le pidió que siga algunas instrucciones.

			Me burlo.

			—¿Cómo cuáles?

			—Cortejarla como un caballero y marcar a su compañera en una ceremonia de unión.

			Ruedo los ojos por lo ridículo que suena. No podría marcar a Arianne con varias personas mirándonos. Lo considero un acto muy íntimo.

			—Andrew es un adulto, sabrá qué hacer. ¿Qué hay de Axel?

			—Sigue detrás de Audrey como un perrito necesitado.

			Se me escapa un gruñido frustrado. No tengo tiempo para preocuparme por más estupideces. 

			—Cada uno en sus propios asuntos. Arianne es todo lo que me importa.

			Ashton asiente.

			—Nuestros padres están al tanto de la situación y nos ayudarán. —Hace una pausa—. La familia Nelsson manda sus disculpas por lo sucedido con Julianne.

			Me provoca un sabor agrio pensar en la familia de Julianne. Ellos son buenas personas y se han ganado mi respeto. No tienen nada que ver con el caos que ha provocado su hija.

			—Hablaré con ellos cuando tenga tiempo.

			Le echo un vistazo a la cama con sábanas enredadas. Extrañaré mucho dormir aquí con Arianne. Se ha convertido en nuestro pequeño refugio de los días duros. Hicimos cosas que me hacen sonreír.

			—¿Vamos? —Agarro las maletas y le entrego a Ashton el peluche que gané para Arianne en el parque de diversiones. Él lo acepta con un resoplido de fastidio—. El jet partirá pronto.  

			Me encontraré con Josh dentro de media hora en el aeropuerto. Mientras Ashton me acompañará a New Hope, Axel se queda con Andrew. No podemos estar separados ni indefensos ante nuestros enemigos. 

			—Papá y mamá ya saben de mi decisión. —Andrew me da una palmada en la espalda—. Sé que la encontrarás.

			Lo acerco a mí en un abrazo apretado, Axel hace lo mismo con Ashton. No importa qué tan duras sean las circunstancias, siempre contaremos con el apoyo del otro porque somos hermanos. 

			—Cuídate mucho, Andrew. Suerte con Emmie.

			Se aparta con una sonrisa.

			—Gracias.

			Miro a Axel.

			—Eres un adulto y sabes lo que está en juego. No olvides que hay enemigos en cualquier parte y no puedes confiar en nadie. —Observo sin disimulo a la pelirroja sentada en el sofá—. Sabrás comportarte.

			Axel ladea una ceja y no cuestiona. Sabe que me refiero a Audrey. Se ha vuelto muy unido a la humana y me preocupa. Espero que sea otra de sus aventuras. A Ashton tampoco le agrada.

			—Estaremos bien.

			Compartimos un breve abrazo.

			—No le quites los ojos de encima a Andrew. Regresarán a New Hope cuando él obtenga la aprobación del alfa.

			—Lo lograré. —Sonríe Andrew—. No nos tomará mucho tiempo.

			Suspiro con los ojos fijos en Ashton. Me iré con la tranquilidad de saber que Axel y Andrew se protegerán.

			—¿Vamos?

			Ashton se dirige a la salida.

			—Vamos.
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			ANDREW

			Jamás pensé que viviría este momento en carne propia. Es como si hubiera recibido choques eléctricos por la fuerza de su belleza. Luce como una muñeca de porcelana: cabello rubio, piel suave, ojos grises y un rubor rosa manchando sus mejillas. Emmie Fletcher es la criatura más hermosa que he visto.

			Hubo dos casos en mi familia donde los licántropos encontraron a sus compañeras.

			Mi padre conoció a mamá y quedó perdido por ella cuando sus miradas chocaron. Asher al principio no identificó a Arianne debido al escudo de protección, pero es su chica y cualquiera puede ver cuán enamorado está cada vez que la observa.

			Ahora es mi turno.

			Ha llegado el momento de proteger y amar a la persona que está destinada a pasar la eternidad junto a mí. La haré feliz, la trataré como una reina y nunca la defraudaré. Emmie se sentirá plena a mi lado. Sé que tendremos las mejores aventuras y más risas que llantos. Ella se convertirá en mi todo. La chica por quien respiro, en quien piense cuando despierte y será dueña de mis sueños. Ella será el motivo de mi existencia y la razón de mi felicidad.

			—Wow, qué profundo. —Ríe al oír mis pensamientos—. Me dijeron que sería intenso, pero no imaginé a esta magnitud. Es… abrumador.

			Su cercanía provoca estragos en mi cuerpo. Quiero actuar como un animal y marcarla, pero Emmie no apreciará la idea. Seré el caballero que ella necesita.

			—Lo sé. —Respiro e intento ocultar lo áspero de mi voz—. Siento que mi ropa estorba.

			—Por tu bien sugiero que te calmes. Mi padre te odiará si me marcas fuera de las tradiciones.

			Aclaro mi garganta para apartar la sequedad. Su padre suena como un neandertal. Se nota por las condiciones en que está hecha la clan. Las cabañas son de madera y hay escasa tecnología.

			—¿Tradiciones?

			—Ceremonias y un acto de adoración a la diosa Luna —especifica y pone los ojos en blanco—. Los irlandeses somos muy tradicionales.

			—Ya me di cuenta.

			—¿Qué le dirás a mi padre… —Suena exasperada mientras me mira—. … que eres mi compañero?

			Ambos estamos recostados bajo un árbol mientras los demás terminan de arreglar el desastre que provocó a Arianne. Asustó hasta al licántropo más rudo y huyeron de ella como alma que lleva el diablo. Mi cuñada es pequeña, pero aterradora. 

			—Por supuesto. ¿Por qué debería perder más tiempo?

			Emmie suelta un bufido irritado.

			—No conoces a mi padre, Andrew.

			Mis ojos se cierran ante la mención de mi nombre y sonrío. Suena tan bien en sus labios.

			—Dilo de nuevo.

			—¿Qué?

			—Mi nombre.

			—Andrew...

			Sin poder evitarlo, me acerco a ella y la tumbo en el suelo. Emmie suspira conmocionada por el movimiento inesperado. Yo también estoy sorprendido. Culpo a mi lobo que aúlla en aprobación.

			—¿Puedes imaginarte cómo me siento? Una vez creí que esto era una estupidez, pero ahora que te he encontrado...

			Se muerde el labio.

			—¿Qué?

			—Todo lo que quiero es besarte. Fuiste hecha para mí, ya no tengo dudas.

			Le doy espacio cuando ubica una mano en mi pecho. Puedo sentir sus latidos y escuchar sus pensamientos. Ella piensa que soy tierno y sexy.

			—Por favor, no invadas mi privacidad —suplica ruborizada—. Tampoco pensé que este día llegaría pronto. 

			Mi padre mencionó en varias ocasiones que puede demorar hasta siglos encontrar a tu compañera. Cumplí mis dieciocho el año pasado. La diosa Luna me ha bendecido. Soy el Karlsson más joven. 

			—Estoy feliz. ¿Tú no?

			Asiente un poco tímida.

			—Me haces sentir muy… extraña.

			La sonrisa en mis labios incrementa.

			—¿Sabes que a partir de hoy debemos estar juntos? La distancia duele cuando nos encontramos.

			Eso significa que debería quedarme aquí o darle la bienvenida en mi casa. Será un gran dilema porque todavía no estoy listo para separarme de mi familia tan rápido en caso de que ella decida permanecer en Irlanda.

			—Me gustaría conocerte —admite—. Quiero saber quién eres en realidad, Andrew Karlsson. Antes de unir mi vida a la tuya, quiero saber todo de ti.

			Entrelazo su mano con la mía, sintiéndome aliviado cuando no me rechaza. Tocarla y sentir el calor de su piel es un privilegio.

			—No tengo ningún inconveniente, corazón.

			Una pequeña sonrisa asoma sus labios y casi pierdo la compostura. Mi buen humor disipa cualquier inseguridad o tensión en su cuerpo. Ella pensó que sería otro idiota que la reclame sin darle oportunidad de decir lo que piensa. 

			—Mi padre es un hombre muy conservador. En cuanto te vea lo más probable es que intente matarte o golpearte. 

			¿Me asusta? No. Estoy dispuesto a lo que sea con tal de mantenerla cerca.

			—Suerte la mía porque soy muy bueno en los combates. Si tengo que enfrentarlo por ti lo haré con mucho gusto.

			Sus ojos grises brillan con genuina emoción.

			—¿Qué más estás dispuesto a hacer?

			Me encojo de hombros.

			—Caminar desnudo por la manada, tengo un gran culo.

			Una carcajada retumba en su garganta y el sonido es música para mis oídos. Su risa es preciosa como cada parte de ella. 

			—Además de seductor también eres ególatra. Apuesto a que hay más en la lista.

			Me acerco un poco más, invadiendo su espacio personal.

			—Quiero mostrarte mucho de mí, Emmie. No puedo esperar para presentarte a mi familia.

			—Tu familia no está aquí —afirma.

			Me duele el corazón al recordarlo. Asher y Ashton regresaron a New Hope hoy mientras nos quedamos aquí con Axel. 

			—Mis padres no, pero te amarán cuando te conozcan. 

			Espero que mamá no la desprecie como lo hace con Arianne porque estará en graves problemas. No permitiré que nadie trate mal a Emmie. Puede que sea el más paciente y gentil de mis hermanos, pero cuando conocen lo peor de mí soy muy peligroso. 

			—No puedo negar esta increíble atracción que siento hacia ti. —Emmie sacude su ropa cuando se levanta con un suspiro—. Tenías razón.

			—¿Sobre qué exactamente?

			—Todo lo que quiero hacer es besarte y arrancarte la ropa.

			Mi corazón se olvida de latir cuando tomo su cintura, acercándola a mí. Emmie vuelve a suspirar como si estuviera aliviada por el contacto.

			—Solo tienes que pedírmelo y lo haré. Te besaré y me quitaré la ropa.

			Se aparta con una risita nerviosa.

			—Me imagino que no has cumplido las reglas de los clanes.

			La sangre sube a mis mejillas y aparto la mirada. Por supuesto que he roto las reglas. He sido un promiscuo y disfruté acostarme tanto con humanas y chicas de mi especie. No hace falta aclarar que mis hermanos hicieron lo mismo a excepción de Ashton.

			—Uh... —Me rasco la nuca.

			Emmie se echa a reír.

			—Me lo imaginaba. Yo tampoco cumplí ninguna regla anticuada.

			Estoy aliviado por la admisión. Sería absurdo de mi parte pretender encontrar a una compañera sin experiencias sexuales. Somos licántropos, criaturas muy carnales. Es normal experimentar antes de atarse para siempre a otro individuo.

			—Nuestras aventuras anteriores quedarán en el pasado y a partir de hoy solo seremos tú y yo. Olvidarás a cualquier idiota que te haya tocado.

			Su pecho sube y baja con una suave inhalación.

			—Provocaré el mismo efecto en ti. ¿Listo para conocer a mi padre?

			Su confianza es demasiado atractiva. ¿Dónde estuvo toda mi vida? Alucino con esta chica. 

			—Más que listo.

			Emmie toma mi mano y juntos nos dirigimos nuevamente al campamento. Todos están mirándonos, haciéndose una idea exacta de lo que está sucediendo entre nosotros. 

			—¿Tienes algún hermano? —pregunto a medida que nos acercamos a una cabaña.

			—No.

			—¿Qué hay de tu madre?

			—Muerta —musita con aire de tristeza—. Murió cuando me trajo al mundo.

			Auch. 

			Debió ser muy duro para su padre lidiar con la muerte de su pareja. Pocos licántropos lograron sobrevivir a tanto dolor. No quiero imaginarme cuán difícil fue. Vivir sin tu otra mitad debe ser lo más parecido a un infierno sin fin.

			—Lo siento, corazón.

			—No te preocupes.

			Olsen se planta frente a mí con una sonrisa burlona. No le agrado al idiota bravucón. Se nota por la evaluación crítica que está dándome.

			—¿Este niño bonito es tu compañero? —Se ríe—. Qué decepción.

			Evalúo su aspecto de arriba abajo. Olsen es robusto y tiene los dientes amarillos. Apostaría que desconoce las palabras «higiene» y «buen gusto».

			—No me sorprendería saber que no tienes compañera. Estás solo y puedo entender por qué.

			Con un gruñido, me dirige una mirada amenazadora, pero Emmie interviene en mi defensa.

			—Ve a actuar como un cavernícola a otra parte, Olsen. Necesitamos hablar con mi padre.

			El imbécil se ríe.

			—Buena suerte con eso. Está muy molesto por lo ocurrido con la bruja trastornada.

			¿Bruja trastornada? Mi mandíbula se aprieta por el comentario fuera de lugar. No permitiré que le falten el respeto en mi presencia. Si la conocieran como yo lo hago, no pensarían de la misma forma. Ari es una chica que ha pasado atrocidades en su corta vida.

			—Ni se te ocurra hablar mal de mi cuñada. Soy capaz de usarte como un saco de boxeo para que aprendas a respetar. ¿He sido claro? ¿O necesitas que te lo grabe en tu diminuto cerebro?

			Resopla, noto su pecho sacudiéndose por la risa. ¿Qué demonios es tan chistoso? Mi altura no es tan intimidante como la suya, pero no me costará hacerlo pedazos. 

			—Basta —manifiesta Emmie, empujándolo—. Quítate ya o te la verás conmigo. Metete en tus propios asuntos y deja de ser un entrometido que nadie te ha llamado.

			¡Esa es mi chica! Olsen retrocede de mala gana y nos abre la puerta. Es bueno saber que al menos respeta a Emmie.

			—Adelante.

			Le dirijo una mirada mortal antes de avanzar. Una vez dentro de la cabaña, vislumbro a un hombre fornido sin camisa que fuma tabaco mientras permanece sentado en su silla. La vieja radio reproduce una canción de Guns N’ Roses. El cabello rubio está atado en una coleta y algunos mechones caen en su cara. Su expresión es ilegible cuando mira a Emmie y después fija los ojos en mí.

			—Buenas tardes, señor Fletcher —empiezo—. Soy Andrew Karlsson…

			—El compañero de mi hija —corta con tono aburrido—. Todos en mi manada están hablando de ti porque eres un extranjero.

			No sé si tomarme sus palabras como un elogio o un insulto. Su aprobación no me interesa de todos modos. Vine aquí a presentarme, nada más. La opinión de Emmie es lo único importante.

			—Lamento que nuestro primer encuentro se haya presentado en circunstancias un poco desagradables.

			Sus cejas rubias se juntan con disgusto. 

			—¿Un poco? —Se reclina en la silla con una carcajada—. Tu cuñada provocó temblores en mi campamento y asustó a mi gente. Nos dio más razones para despreciar a los extranjeros como tú.

			La molestia se cocina a fuego lento en mi interior. Odio que traten a Arianne como un fenómeno. 

			—Me disculpo por los disturbios. Nos haremos cargo de cualquier gasto. Arianne no es ninguna amenaza. De todas formas, no estoy aquí para hablar de ella.

			Me da una nueva mirada cargada con algo que parece ser respeto. Le gusta el hecho de que no esté temblando como un chihuahua en su presencia. Soy joven en comparación con él, pero no dudaré en hacerlo pedazos si habla mal de mi familia o cualquier persona que aprecio.

			—Soy un hombre de tradiciones —dice el alfa—. Un hombre que tuvo la desdicha de perder a su compañera. Mi esposa murió cuando trajo al mundo a esta niña. Ella se ha vuelto la luz de mi vida.

			Observo a Emmie brevemente. Ella está seria y con la postura recta.

			—Entiendo, señor…

			—Llámame Eslem.

			Que me dé su nombre de pila es un gran avance.

			—De acuerdo, Eslem.

			—Por lo tanto, estás diciéndome que ella es tuya.

			El término no es el más apropiado, pero de algún modo sí. Emmie y yo nos pertenecemos.

			—Seguiré cualquier tradición con tal de estar a su lado. Quiero conocerla y tratarla como se merece. Darle todas las comodidades para hacer de su vida mucho más fácil. A mi lado será feliz.

			Se dirige a su hija.

			—¿Él realmente es tu compañero?

			Emmie me mira con una dulce sonrisa que calienta mi corazón.

			—Sí.

			—Entonces no se hable más del asunto. Puedes cortejarla, siempre y cuando no le faltes el respeto. Todas las reglas de mi clan deben ser obedecidas, y si te atreves a romperlas, tu muerte será concretada por mis manos.

			—Sus deseos son órdenes.

			—En cuanto a la marca —prosigue—: Podrá llevarse a cabo después de la ceremonia de unión. Nada de excepciones. Aquí respetamos las tradiciones.

			No tengo permitido tocarla como a mí me gustaría. Malditas tradiciones ridículas. Las ceremonias son como los votos de matrimonio donde las parejas expresan lo que sienten frente a la manada y después se marcan bajo la luna.

			—Mis padres no están aquí, pero asistirán a la ceremonia.

			El alfa le da otra calada a su tabaco.

			—Los esperaré. Acabas de reclamar a mi hija y ella forma parte de tu manada a partir de ahora.

			Emmie se tensa.

			—¿Iré con él a tierras extrañas?

			—Sabes cómo funciona, Emmie —expone su padre—. Solo él puede decidir qué hacer contigo. Es el macho y conserva el poder sobre su compañera.

			Emmie no es un objeto que voy a controlar como me place. Ella tendrá los mismos derechos que yo y será la única dueña de sus decisiones. Nuestra relación no se basará en tradiciones absurdas que la hagan sentir inferior. Mis pensamientos la hacen sonreír con alivio cuando me escucha y entrelazo nuestras manos. 

			—Emmie Fletcher. Te prometo que a mi lado nunca tendrás momentos aburridos. Prometo dar mi vida por ti si es necesario. Prometo que no te faltará nada y prometo acompañarte durante toda la eternidad. Soy tuyo si me aceptas. 

			Le da un apretón a mi mano con una sonrisa.

			—Acepto todo lo que representas, Andrew Karlsson. A partir de hoy soy tuya y tú eres mío.
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			ARIANNE

			Ver a Abigail por primera vez se sintió como un cuchillo de plata rebanándome. Creía que moriría en sus garras, pero hizo algo peor. Se encargó de que Aulus me torture día y noche con su presencia. ¿Por qué no termina conmigo? Estoy muy cansada. En algún lugar de mi aturdida cabeza, tengo la sensación de que he estado encerrada aquí por intensas semanas. La luz del sol no llega y el aire está saturado de incienso. Me llevaron al baño, me dieron un vaso de agua, pero después fui encarcelada en una fría habitación y amarrada a una mesa metálica.  

			Los odio con cada onza de mi ser.  

			Dejo que la rabia y el resentimiento se alimenten de mí porque en la primera oportunidad voy a destrozarlos como ellos lo hicieron conmigo. La venganza se cocina a fuego lento y será muy dulce. 

			Las suelas de unos zapatos interrumpen el silencio en el que estaba sumergida. Miro el rostro sonriente de Aulus. He fantaseado con reventar sus sesos. Qué satisfactorio será cuando cumpla mi deseo. No soy una asesina, pero la idea de acabar con su vida me complace y mucho. No me sentiré mal por querer muerto al monstruo que mató a mi hermano. Merece un final doloroso y cruel. Yo se lo daré. 

			—Veo que ya estás despierta, Arianne. ¿Cómo te sientes? Supongo que muy débil e inútil. La hiedra púrpura ha hecho un excelente trabajo controlándote. No puedes luchar contra ella porque quema partes de tu organismo.

			Me necesita indefensa porque de otra manera no puede controlarme ni apagar el fuego que ruge dentro de mí. Soy un incendio.

			—¿Dónde está tu señora? ¿Acaso no puede hacer ella misma su trabajo?

			Aulus mantiene su sonrisa de comemierda.

			—No cabe dudas de que llevas la sangre de Abigail Sanders en tus venas. Me encanta tu pasión, no voy a negarlo. Te hace más atractiva.

			Aprieto los dientes conteniendo la cólera que crece como un ciclón descontrolado en mi pecho y amenaza con destruir todo a su paso. Ya llegará el momento, Arianne. La paciencia es clave.

			—Ella no está aquí porque tiene a su perro fiel, ¿no? Prefiere que hagas el trabajo sucio y tú obedeces porque eres cobarde sin personalidad.

			Antes de que pueda darme cuenta, recibo una bofetada que me hace girar la cara. La sangre corre por mi boca y hago una mueca. Me rompió el labio. 

			—Perdoné tu insolencia la primera vez. La segunda ya no.

			Lucho salvajemente contra las riendas que me mantienen cautiva y la mesa se mueve. Aulus inmediatamente les ordena a sus sirvientes que refuercen el seguro. Les grito como una histérica, retándoles a que me hagan algo peor. Una oportunidad. Necesito una oportunidad para matarlos.

			—¿Qué quieres? —exijo—. ¿Qué quieres, monstruo?

			Se toca la barbilla con aire pensativo.

			—Abigail prometió que cuando concluya con sus planes, seré el nuevo dueño de New Hope. Sin los Karlsson, todos los licántropos me verán como a un Dios. El pueblo estará a mi entera disposición.

			Es mi turno de reírme hasta soltar lágrimas de diversión. Qué patético. Su odio hacia los Karlsson no le deja aspirar a otros intereses. ¿Ser dueño de un pueblo para dañar?

			— Déjame recordarte que tu manada te odia y la justicia está buscándote. No te saldrás con la tuya.

			Aulus les resta importancia a mis palabras.

			—Eso es lo que crees, niña. Mataré a todos los Karlsson y tomaré lo que me corresponde. Seré poderoso e inalcanzable. Al diablo con la diosa Luna o cualquier otra regla. 

			—¿Mataste a niños y personas inocentes por esa estupidez? 

			Sabes que nunca lograrán doblegarme, ¿verdad? 

			Baja la barbilla y me lanza una mirada aburrida.

			—Abigail te está dando una oportunidad —dice a cambio—. Ella no es mala como te hicieron creer. Te concederá cualquier deseo que pidas. ¿Quieres ver a Theo? 

			Apenas consigo contener el dolor cuando escucho el nombre de mi hermano. Mi cuerpo está temblando, mi corazón acelerado. Parpadeo rápidamente y me trago las emociones. No caeré en su trampa. Juega con mi mente. Sabe que Theo es una gran debilidad.

			—Él está muerto.

			Mi cabeza está gritándome que lo ignore, pero mi corazón se muere por aceptar su propuesta. ¿Sería capaz de darme algo que he buscado por tanto tiempo? ¿Lo mantienen aquí? ¿Cómo es posible? No caigas en su trampa, no caigas. 

			—Sé que buscaste su cuerpo por cinco años. Él nunca tuvo un descanso. ¿Quieres verlo o no? ¿Qué harías por él? Aún puedes remediar tus errores.

			Me quedo en silencio debatiendo qué responder. Aulus me mira con ojos brillantes y maliciosos. Algo malo está a punto de suceder.

			—Cualquier cosa —contesto antes de que pueda detenerme—. Haré cualquier cosa.

			La sonrisa de suficiencia aumenta, luego ordena que me desaten.

			—Tráiganla, no podrá lastimarlos. Está indefensa gracias a la hiedra.

			Los hombres se acercan a mí con el temor evidente en sus ojos, pero me quedo quieta. No me conviene luchar tan pronto porque perderé cualquier progreso. Es más inteligente hacerles creer que no atacaré como un animal salvaje. Saldré victoriosa cuando menos lo esperen. Aulus piensa que puede manipularme utilizando a Theo.

			—¿Adónde me llevan? —Mi voz suena inocente, un tono débil que baja su guardia.

			El destello maligno ilumina los rasgos del licántropo.

			—Estarás encantada de ver esto. Tu sueño se hará realidad. 

			Una vez que me liberan de las cadenas, me agarran de los codos para seguir a Aulus. Estoy descalza, el cabello suelto y tengo puesta una bata. Analizo mi entorno sin perderme ningún detalle. Será útil para mi futuro plan de escape así que presto atención al más mínimo agujero. Llegamos a unos pasillos en el extremo de la sala donde hay oscuridad y un olor nauseabundo golpea mi nariz. Quiero vomitar.    

			—Esperaste mucho por este momento. —Aulus me mira con emoción. El foco parpadeante alumbra su cara un segundo—. Será un gran reencuentro emotivo. Los hermanos Laroux volverán a reunirse. ¿No estás feliz, Arianne? Cambia esa cara. ¡Verás a tu hermanito!

			Me cuesta concentrarme en las palabras que salen de su boca porque el odio es muy fuerte. Tenso los labios e ingresamos a la habitación. El extraño aroma agita mis entrañas y el miedo hunde mi estómago. Adentro, el aire se siente frío, como en un hospital. Hay un olor a putrefacción que penetra el aire y me inunda de escalofríos.

			—Espero que lo hayas extrañado. —Sonríe Aulus—. La primera vez que lo traje aquí él seguía vivo. No olvides que era un druida y podía sanar rápidamente. 

			Las lágrimas me queman los ojos y la tristeza se abre paso en mi alma. No saldré intacta de aquí. Todas mis piezas estarán destruidas.

			—Me das asco, bastardo sádico. 

			Aulus levanta los brazos en señal de triunfo.

			—¿Querías ver a tu hermano? Bien, aquí lo tienes.

			Entonces las luces se encienden y me quedo sin aliento.

			Lo primero que veo son cuerpos apilados.

			Millones de cuerpos

			—No… 

			Retrocedo y desvío la vista, pero los hombres de Aulus me obligan a mirar la tragedia. Un sollozo se me escapa y me cubro la boca con las manos. No puedo ver esto. Estoy impactada. Me dejo caer con un grito en el suelo mientras me siento como si estuviera muriéndome.

			Contra la pared hay cientos de niños apilados, una completa carnicería. Yacen muertos como si no fueran nada.

			Empiezo a gatear para acercarme, mi visión está nublada por las lágrimas. La desesperación me supera cuando rebusco entre los cuerpos podridos. La carcajada de Aulus hace eco en la deprimente habitación.

			—¿Theo?

			No puedo creer lo que veo. La mayoría debían tener ocho a doce años. Se encuentran acumulados como si fueran ladrillos en una construcción. Sus ojos están cerrados, algunos abiertos. Todos desnudos y despojados de sus ropas. Sus cuerpos están repletos de cicatrices y les faltan extremidades. 

			—Abigail tiene cierto fetiche por las almas de los niños. Según ella, son más deliciosos. —Aulus hace un sonido de gemido que me genera repulsión—. ¿A qué sabrán? ¡Ah sí! Pureza e inocencia.

			Rebusco entre los cuerpos a pesar de la sangre reseca y restos de carne que manchan las paredes. Me arden los pulmones al aspirar un poco de aire. El sufrimiento es insoportable.

			—Theo. —Sollozo—. Theo…

			—Lo buscaste por años, lloraste por él y sigues culpándote por su muerte. —Aulus se regocija—. Encontraste a tu hermano, Arianne. Le haré saber a Abigail que dijiste gracias. ¿Ves? Te dije que ella es una mujer bondadosa. 

			Apunta hacia una dirección y mis ojos chocan con un cuerpo.

			Veo a mi hermanito.

			Está tendido boca abajo, besando el suelo y desnudo como un muñeco abandonado. Cuando me aproximo al montón de niños que lo rodean, las piernas me fallan. Las lágrimas impiden que vea con claridad. Cuidadosamente aparto al resto de los cadáveres para tomar a Theo y estrecharlo en mis brazos. Ignoro el fétido aroma que desprende, la suciedad y la gélida piel. Ignoro todo. Lo único que me importa ahora es él. Lo tengo.

			Encontré a mi pequeño hermano.

			—Perdóname —lamento entre sollozos mientras lo acuno en mis brazos—. Lo siento tanto, cariño. Nunca quise que terminara así. Te juro que no quise.

			El miedo me ganó esa noche. Debí ayudarlo, debí luchar y ser más valiente. Él me protegió a pesar de ser un niño. Dio la vida por mí. 

			Una parte de mí esperaba un final diferente. No volveré a oír sus risas, sus bromas molestas, ni disfrutar de sus abrazos. Mi hermano nunca despertará. El dolor agudo se expande en mi pecho. El pánico rodea mi garganta con sus crueles dedos y no me dejará ir.

			Abrazo el cuerpo de mi hermano y entierro mi rostro en su cuello deseando inútilmente que cobre vida. Como un rito, comienzo a balancearme sin dejar de balbucear su nombre. Me muevo para atrás y para adelante. Un ritmo constante que me mantiene en la realidad. Está muerto.

			Muerto.

			Muerto…

			—Estoy aquí. —Escucho mi propio llanto haciendo eco en el cuarto—. Estoy aquí, Theo. No iré a ninguna parte sin ti. No volveré a abandonarte.

			Estoy rota. He muerto con Theo justo ahora. Por favor, que alguien acabe con este dolor.

			Por favor...

			Las luces dentro de la habitación empiezan a parpadear.

			Aulus maldice.

			Recuerdo a Theo siendo desgarrado por un lobo.

			Está muerto.

			Y Aulus es el asesino.

			Alzo mi mirada a la pared ensangrentada. Mis ojos se abrillantan en ellas, no solo por la pérdida, también por el rencor y la furia.

			Aulus debe morir.

			La cólera me carcome al igual que el odio. Dejo que la oscuridad me consuma por completo. Es momento de la venganza y nada me detendrá. Un foco de luz se rompe en la habitación, recordándome de lo que soy capaz. Cierro los ojos con determinación mientras escucho los murmullos de los guardias. Están asustados y no les daré oportunidad de huir.

			Morirán.

			Todos morirán.

			—¿Arianne?

			Impulso el dolor fuera de mi cuerpo, el resto de las luces de vidrio explotan y las paredes se agrietan a causa del temblor. Los mataré uno por uno.

			—¡Detengan a la chica! ¡Háganlo ahora o estaremos muertos todos!

			Los guardias cobardes me atacan inmediatamente, pero no podrán apagar el incendio en el que me he convertido. Los cristales atraviesan sus cuerpos como flechas. Un hombre se dobla por la mitad con un grito espeluznante. El siguiente que se acerca cae al suelo mientras sus huesos se rompen y el corazón estalla en su pecho en un desastre sangriento. 

			—¡Traigan un tranquilizante! —brama Aulus—. ¡Dense prisa!

			Sigo congelada en el lugar, incapaz de moverme, respirar o pensar. Miro la escena con furia desmedida: cadáveres en un túnel, niños muertos, sangre… El cuerpo desnudo Theo yace en mi regazo. 

			—Arianne —llama Aulus y lo miro bruscamente. Sostiene las manos en alto—. Puedes traerlo de vuelta, pero debes tranquilizarte. No tienes que lastimar a nadie.

			Silencio.

			—Juro que podemos traerlo de regreso. Confía en mí —insiste—. No todo está perdido. Él puede revivir. ¿Por qué crees que conservamos su cuerpo? Nada es imposible.

			Mi labio inferior tiembla, lo muerdo concentrándome en él y, de un segundo a otro, Aulus está volando hacia atrás y choca contra las pilas de cadáveres. Su expresión se ablanda por el dolor al aterrizar y un extremo de su cabeza brota sangre sin control. Me mira con incredulidad y terror.

			—No vas a manipularme con tus mentiras. 

			—Podemos arreglar esto. —Dibuja una trepidante sonrisa en un intento de calmarme, pero el leve temblor en su voz lo delata. Tiene miedo—. Lo juro.

			—Púdrete.

			—Arianne, por favor. Tienes que calmarte.

			Fijo la vista en una viga que cuelga en el techo y pongo mi atención en ella. Aulus nota cuál es mi peligrosa intención porque retrocede como un insecto asustado y balbucea más súplicas que me enfurecen. ¿Piensa que podrá convencerme para darle piedad después de todo lo que hizo? ¿Realmente me subestima tanto?

			—¿Qué le hiciste cuando lo trajiste aquí? —pregunto, mi voz vacía de cualquier emoción. Las lágrimas se evaporaron de mis mejillas—. Quiero escuchar.

			Su garganta se balancea cuando traga duramente.

			—No, no quieres. 

			—Dime.

			Mi muñeca hace un crujido y su brazo se tuerce. Libera un grito, encorvándose contra una pared. Es lo mínimo que merece. Hoy romperé todas sus extremidades.

			—Me odias, piensas que soy un enfermo sádico y lo entiendo. La imagen que tienes de mí es horrible —jadea con dolor—. No me deleité con la muerte de tu hermano.

			—¡¿Qué le hiciste?!

			—Mi mordida lo dejó débil y su muerte fue rápida cuando Abigail consumió su alma. Te juro que no prolongamos nada. Esas cicatrices en su cuerpo fueron porque lo arrastramos por el suelo.

			Las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas de nuevo.

			—Hijo de puta retorcido.

			La viga se desprende del techo con mi energía. Al caer, golpea con una fuerza impresionante la cabeza del bastardo. Una mitad se rompe en su cráneo y la otra vuela a través de la sucia habitación contaminada de putrefacción. El cuerpo de Aulus queda inmóvil e inconsciente. La sangre lo rodea y una pequeña sonrisa sube a mis labios. Qué dulce es la venganza. Tengo intenciones de destruir lo que sea a mi paso.

			Otro temblor zarandea la habitación, las grietas se propagan y el techo se cae en bloques. Con dificultad, me pongo de pie con el cuerpo de Theo en mis brazos. Debo salir de aquí y darle una sepultura digna. Debo irme.

			Un paso más.

			Solo un paso más...

			Escucho algo se aproxima a la distancia, pero cuando intento girar para ver de qué se trata ya es tarde. Algo punzante se incrusta justo en mi cuello y me desplomo.
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			ASHER

			Kellan decide unirse a nosotros y no me opongo. Nos vendrá bien tener refuerzos. Sus habilidades serán útiles y además él aprecia a Arianne. Se volvieron muy buenos amigos en poco tiempo. Ella necesita tener cerca a gente que la quiera.

			Nuevamente traté de encontrarla a través de la conexión y fue inútil. ¿Cómo está? ¿También siente que una parte de su corazón ha sido robado? No puedo dejar de pensar en ella y la angustia sigue creciendo. La tristeza se enrosca alrededor de mis huesos como una hiedra venenosa, envolviéndolos con tanta fuerza que parece que van a partirse por la mitad.

			—Abigail no la matará —asegura Ashton al ver mi rostro desconsolado—. La necesita tanto como tú. Sus razones son diferentes, pero la necesita viva. 

			¿La necesita? Sí, claro. Para adueñarse de su cuerpo y absorber sus poderes. 

			—No por mucho tiempo. Cuando consuma su alma perderé a Arianne. 

			Josh se aclara la garganta mientras permanece sentado en el asiento con un vaso de whisky entre los dedos. Envidio su serenidad. Yo me estoy volviendo loco.

			—No perderemos a Arianne. Tú lo dijiste y así será. —Sus ojos azules son piscinas profundas de determinación—. La diosa Luna está de nuestro lado en esta batalla. 

			—Espero que ayude pronto porque estoy desesperado.

			—Todo estará bien.

			La esperanza elimina el enorme vacío en mi pecho y luego viene la señal que estaba esperando desde hace horas. Primero es débil, pero después se siente como un golpe mortal en mi cara. Me saca el aire de los pulmones y mis sienes palpitan con agonía.

			—Mierda…

			—¿Asher?

			El dolor se dispara en mi frente, recorre el camino hasta mi cerebro y pasa por detrás de mi cabeza como agujas. Mis oídos duelen por su grito. Es un sonido horripilante, agudo y salvaje. Hay palabras que no consigo comprenderlas. 

			Arianne…

			Mi estómago se revuelve ante la revelación de sus emociones. Ella quiere morir. Ashton dice algo, pero no escucho. Presto atención a los pensamientos de Arianne.

			Theo…

			Ella encontró a Theo.

			—Está en New Hope —digo con voz ronca—. El bosque.

			Me concentro en la conexión, pero de la misma forma que vino, desaparece. No hay nada. Solo el sonido de mis propios pensamientos. Parpadeo varias veces para salir de mi aturdimiento. El malestar y la angustia se alojan en mi cerebro. ¿Qué están haciéndole? Nada bueno. Me aterra que Arianne no vuelva a ser la misma después de esto. La sentí rota, vacía, triste, angustiada y desesperada.

			Faltan cuatro horas para que aterricemos en New Hope. Hemos despegado por la mañana porque el jet no estaba listo. Perdimos mucho tiempo por la falta de organización. Cada segundo que pasa estoy a un latido más cerca de perder a mi compañera. 

			—No nos equivocamos —me corrige Josh—. Están en el punto donde murió Theo. 

			—Arianne encontró su cuerpo.

			Se mantiene impasible.

			—Mi propósito es lograr que su alma descanse en paz y llevar su cuerpo junto a Aimeé. Estarán juntos porque ella lo hubiese querido así.

			El jet vuela con una exasperante lentitud. Me siento débil si no tengo a Arianne segura en mis brazos. Me atormenta las imágenes de ella torturada y sufriendo. No podré actuar hasta que lleguemos al pueblo. ¿Qué pasará cuando la encuentre? Jamás volveré a perderla de vista y mataremos a todos aquellos que la dañaron.

			—Pude escuchar sus pensamientos por unos segundos —explico, aunque sé que todos lo asumen—. Ella vio a Theo y lo quiere de vuelta. Aulus le dijo que era posible. 

			La cara de Josh se contorsiona y aprieta los labios. Al fin una reacción de su parte.

			—La está manipulando. 

			Entrecierro los ojos.

			—¿Theo puede revivir?

			—Todo es posible en nuestro mundo, pero no sería el mismo. En algunos casos regresan locos o…

			No termina la frase.

			—¿O qué? —presiono.

			—Vuelven oscuros y monstruosos —responde Kellan desde su asiento—. Son seres retorcidos que olvidan su vida pasada y se convierten en desconocidos. Imagina a un zombi sin razonamiento.

			—Sería la peor decisión si él regresa. —La voz de Josh suena distante—. Arianne necesita cerrar este ciclo y asumir que ya no está con nosotros. Theo se ha ido para siempre.

			Es muy fácil decirlo. El asesinato de su hermano es una huella imborrable y la etapa más trágica de su vida. Confío en que Arianne logrará salir adelante con ayuda y mucho apoyo. No está sola. Me tiene a mí.

			—Ella nos necesita. —Miro a Josh—. A ti más que nada. Eres su padre y ambos perdieron a personas importantes. Deben darse apoyo mutuo.

			Fija la vista hacia la ventana ovalada del jet. El vaso de whisky que sostiene tiembla entre sus dedos.

			—Le juré a su madre que la cuidaría si ella alguna vez faltaba y no romperé mi promesa. Arianne es mi hija. Lo más importante de mi vida.
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			ARIANNE

			Los sonidos de voces me despiertan del sueño. No puedo mover los brazos o las piernas. Debieron sedarme cuando perdí el control de mis poderes. ¿Cómo pude ser tan estúpida? Arruiné la oportunidad de escapar. 

			Mi sien palpita dolorosamente mientras examino el siniestro escenario. Hay muchas velas rodeándome y hombres vestidos como monjes me miran bajo su capucha negra. Mi línea de visión sigue el rastro de polvo blanco que forma un círculo a mi alrededor. ¿Es sal? ¿Y Theo? ¿Dónde llevaron el cuerpo de mi hermano?

			—Siempre tan terca —dice una vez suave con un toque de decepción—. Te pareces mucho a tu madre, Arianne. ¿Sabes dónde la llevó su terquedad? La muerte. Ella se negó a pelear a mi lado hasta el último minuto de su patética vida. Prefirió morir antes que serme leal. Le falló a su propia sangre.

			Mis ojos aturdidos contemplan a la figura que se cierne sobre mi cuerpo tendido en la mesa. Distingo su expresión burlona y la sonrisa malvada. Es quien me ha arruinado desde que era una niña. Ella luce como una reina mientras yo soy su rata de laboratorio.

			Abigail.

			—Te odio. —Siento que mi cabeza va a estallar por contener la rabia y las lágrimas. No llores. No llores—. Te odio tanto. 

			Sus uñas puntiagudas me tocan la cara y raspan mi piel. Una gota de sangre corre por mi mejilla. La miro atónita e indignada porque tiene el descaro de vestirse como si estuviera presente en una fiesta. Su vestido es negro mientras su cabello es rojo. Odio que sus ojos verdes sean tan idénticos a los míos. La odio. 

			—¿Alguna vez te preguntaste qué me impulsó a ser lo que soy? Mi pasado no ha sido fácil, querida.

			No le ofrezco ninguna reacción.

			—Te contaré la historia de todos modos. Es justo para que me entiendas.

			Mi corazón se retuerce y la cólera que traté de dormir empuja por salir a la superficie. No puedo estar calmada cuando ella me habla como si fuéramos viejas amigas y no me ha hecho daño. Es imposible ocultar el desprecio.

			—Vete a la mierda. Lo que hiciste no tiene justificación.

			Las comisuras de sus labios se levantan en una sonrisa.

			—¿Y los que hicieron mis abusadores sí? Cuándo quieres venganza no hay nada ni nadie que te detenga. Tú deberías entenderlo más que nadie.

			—Mis objetivos son diferentes a los tuyos. Yo no mato a niños o personas inocentes. —Me detengo a mirarla con desprecio—. Tampoco usurpo un cuerpo que no me pertenece. 

			—Son diferentes, pero tienen el mismo propósito: matar a los responsables.

			—Nunca iría tan lejos.

			Se echa a reír.

			—¿No? —Se mofa—. Mataste a mis hombres y Aulus casi tuvo el mismo destino. No eres un ángel, Arianne. Eres un demonio como yo.

			Maldita sea por fallar en matar a Aulus. 

			—No somos iguales.

			—Es lo que tú dices, querida.

			Saboreo el odio en mi lengua. 

			—No me llames querida. ¿Qué quieres de mí?

			Enreda mechones de mi cabello castaño entre los dedos.

			—Veo mucho de ti en mí. —Sonríe—. Cuando era una niña me negaba a tocar la oscuridad, pero una vez que lo hice no pude parar. Me volvió indestructible y poderosa.

			Elevo la barbilla.

			—No. Me. Importa —deletreo cada palabra. ¿Piensa que una patética charla me convencerá de que sus acciones tienen justificación?—. No quiero escuchar nada que venga de ti. Tu pasado no es mi problema.

			—Ah, ese fuego. —Ríe—. Posees el mismo fuego que yo. ¿No puedes ver lo parecidas que somos? ¿Por qué crees que tu madre durmió tus habilidades? Ella sabía que eres mi imagen más real. 

			—Tú y yo no tenemos nada que ver. —La rabia sangra a través de mis palabras—. Nunca seré como tú.

			Su sonrisa de complicidad dice lo opuesto.

			—La negación es el principio, pero pronto te darás cuenta que tengo razón. —Se mueve a través de la habitación y se sienta sobre una mesa contigua a la mía—. No podrás evitar lo que eres por mucho tiempo. 

			—¿Por qué prolongas esta tontería? Mátame de una vez.

			—No quiero matarte aún. 

			—Entonces ahórrame la tortura de escucharte hablar. 

			Libera un suspiro que parece eterno.

			—No nací siendo un monstruo, Arianne. Mi inocencia murió cuando era muy joven. Antes era una niña tonta como tú: noble, dulce, amable y cariñosa. Anhelaba el amor de una familia y me arrebataron todo. Vivía con mis padres y mi hermana en un pueblo de Irlanda. Éramos druidas humildes que ayudábamos al prójimo. —Pone los ojos en blanco—. Nos preocupábamos por todos mientras les importábamos una mierda a los demás. Así es la vida. Muy injusta.

			Silencio de mi parte.

			—El punto aquí es que un día nos atacaron unos bastardos repulsivos que buscaban diversión y lo encontraron en nosotros. ¿Sabes qué fue lo peor? No teníamos permitido usar nuestros poderes sin importar las circunstancias. Mi familia no quería llamar la atención ni ser involucrada con brujerías. Los humanos siempre fueron prejuiciosos con lo diferente.

			Los monjes bajo su capucha se mueven en la habitación. Pestañeo lentamente, el olor a incienso que desprenden las velas me desvanece. Están debilitándome.

			—El día que lo perdí todo me dije a mí misma que ya no podía permitirlo. Si ser buena significaba que cualquiera me lastimara no iba a aceptarlo. —Acaricia mi mejilla con sus largas uñas—. Elegí el poder y la salvación.

			Aparto mi rostro de ella.

			—No me toques.

			Su aliento me roza los labios cuando habla cerca de mi boca. Sus ojos verdes cambian a negros y sonríe con satisfacción. No puedo ver bien. Ni siquiera soy consciente de lo que está sucediéndole a mi cuerpo entumecido.

			—Cuando rompen a un alma pura suceden cosas atroces, Arianne. La bondad desaparece y respiras gracias a la venganza. No hay lugar para los buenos en el mundo. Te conviertes en un monstruo o una víctima. ¿Qué elegirías en mi posición?

			Mi cabeza palpita por el dolor, mis pestañas se agitan y me pierdo en la oscuridad. Ya no estoy encerrada en la celda y el escenario cambia
repentinamente. Oigo voces rotas y gritos de agonía. La confusión fluye por mi sistema mientras trato de entender qué ocurre. Mis pies descalzos pisan el suelo y contemplo horrorizada la zona.

			Veo una aldea.

			Hay fuego.

			Mujeres y niños gritan por ayuda mientras hombres despiadados están lastimándolos. El horror agita mis entrañas, haciéndome mover más rápido los pies. Una gota de sudor corre por mi cara. Las llamas me envuelven y camino en medio de la destrucción. Todos están ajenos a mi presencia. Soy una espectadora invisible, perdida en profundos recuerdos. Miro con incredulidad, sintiéndome mareada cuando mis ojos chocan con una escena atroz. 

			Veo a una mujer indefensa presionada contra un árbol.

			No. No. No.

			Por favor, ruego que no suceda lo que estoy pensando.

			—¡No hagan esto! —ruega entre llantos—. ¡Tengan piedad, por favor! ¡Te pido misericordia en nombre de todos los Dioses!

			Se oye el sonido de una fuerte bofetada cuando el hombre la golpea.

			—Cierra la boca, perra estúpida. Tus Dioses no están aquí, pero nosotros sí.

			Un sollozo se construye en mi garganta mientras el desgraciado le rasga el vestido. Me duele el alma ser testigo de esta tragedia. Ya no puedo ver. No soy capaz. Me niego a ver.

			—Vamos a divertirnos mucho. Te gustará.

			La mujer grita cuando tres hombres más se unen a la tortura y se despojan de sus ropas. Las ganas de vomitar me abruman y las lágrimas se queman en mis ojos. Ella sabe que no tiene escapatoria por más que luche. La aldea continúa en llamas y se convierte en cenizas. Mi cuerpo se contrae, cada parte de mí se sacude y me niego a mirar. Quiero hacer algo para ayudarla, quiero matar a esos desgraciados repulsivos.

			—¡No la toquen, basuras! —exclamo—. ¡Déjenla en paz, maldita sea! ¡Quiten sus asquerosas manos de ella!

			Empujo a los agresores, pero no se mueven, no me escuchan. La mujer solloza e implora que se detengan, aunque es inútil. Ahora está desnuda, luchando débilmente debajo de su primer agresor. Y luego termina cuando cada uno tiene su turno. 

			Se hace un ovillo en el suelo y llora mientras abraza su cuerpo desnudo para protegerse del mundo que le ha arrebatado su inocencia. La sangre es notable en medio de sus piernas. Los malditos violadores se ríen y le proporcionan patadas. Oh, Dioses... Esto es repugnante. Nadie merece vivir algo así. Nadie.

			—Lo siento tanto —susurro entre lágrimas—. Lo siento muchísimo.

			Ella levanta la mirada hacia mí como si me notara y rápidamente soy golpeada por la familiaridad de sus ojos verdes. Son iguales a los míos.

			Al fin puedo comprenderlo.

			Es ella.

			Abigail.

			Acaba de mostrarme su pasado.
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			ASHER

			Llegamos a New Hope cuando comienza a oscurecer. 

			Ha transcurrido más de un día desde el secuestro. Me mantengo en silencio e intento concentrarme en la chica que amo. Me consuela saber que está cerca. Lo presiento.

			La Fortaleza sigue intacta, resplandeciente, como la última vez que estuve aquí hace semanas. Mamá me recibe con un fuerte abrazo cuando ingreso a la sala con mis maletas. Todavía sigo molesto porque se empeñó en que Julianne viaje con nosotros a Irlanda. Nadie me sacará de la cabeza que tuvo esa idea.

			—Siento mucho lo ocurrido con Arianne. —Se limpia las falsas lágrimas—. Espero que pronto la encuentren.

			No le creo nada. Quiero decirle que me suelte y no sea tan hipócrita, pero no voy a malgastar mis pocas energías en ella.

			—Gracias, mamá —contesto sin pronunciar lo que pienso y ella abraza a Ashton con la misma actuación de madre preocupada.

			Mi padre es el siguiente en darme un abrazo y el gesto me reconforta. Lo echaba de menos con sus sabios consejos.

			—La encontraremos —asegura con convicción—. Ya he puesto en marcha la búsqueda.

			Las lágrimas retenidas irritan mi garganta. Quiero quemar el mundo por Arianne.

			—Gracias, papá. Significa mucho para mí.

			Me alborota el cabello.

			—Josh, Kellan. —Mira a nuestros invitados—. Bienvenidos a la Fortaleza.

			—Gracias, señor Karlsson —dice Kellan.

			Mi suegro asiente.

			—Aprecio tu hospitalidad, Aiden.

			—Siempre tendrás mi apoyo, viejo amigo.

			Suspiro.

			—¿Pudiste localizar a Lewa?

			Papá agita la cabeza.

			—No la encontramos en su tienda. Es como si se hubiera esfumado.

			¿No podía desaparecer en otra ocasión? ¿Por qué lo hace justo cuando más la necesitamos? No creo que haya sido una simple casualidad. 

			—¿Nadie supo decirte algo al respecto? 

			—No.

			—Mierda —refunfuño—. Parece que el destino se ha puesto en mi contra.

			—La luna. —Me recuerda Josh a mis espaldas—. Ella estará a nuestro favor.

			Si la diosa Luna se apiada de nosotros, así será. Estar sin Arianne se siente como un invierno infinito. 

			—Iré a descansar un rato. —Observo a Josh y Kellan—. Pónganse cómodos.

			Mamá se abraza a sí misma.

			—¿Necesitas algo, cariño?

			Que me dejes en paz.

			—Sí, descansar —digo a cambio—. Buenas noches.

			Me dirijo a mi habitación con las maletas y la encuentro justo como la había dejado: limpia y ordenada. Cada cosa en su lugar. Mamá probablemente la cuidó en mi ausencia sin tocar mis pertenencias importantes. El póster de Arctic Monkeys no tiene ni un polvo y mi inmenso armario está cerrado. Me daré una ducha antes de ponerme en marcha. Mi esperanza más latente es que Arianne reaccione al llamado de la luna como esperamos. Es cuestión de tiempo. Me quito la chaqueta y registro mi celular para encontrarme con la desagradable sorpresa que Julianne me ha enviado un mensaje. Lo sabía. Ella no se rendirá.

			Lo siento, Asher. 

			¿Lo siente? ¿Matar a cinco chicas inocentes? ¿Arruinarme la vida? ¿Haber entregado a Arianne? Hay tanto que reprocharle. No lamento las cosas que le dije en Irlanda. Ella se ha ganado mi desprecio con justa razón. Nunca le perdonaré y hablaba en serio. La quiero detrás de las rejas, pagando por todos los crímenes que ha cometido. Me enfocaría en este asunto, la hundiría yo mismo y buscaría pruebas, pero mi mayor preocupación es Arianne. Los demás quedan en segundo plano.

			Bloqueo su número, la borro de todas mis redes sociales y me aseguro de que nunca vuelva a hablarme. Mi dedo queda suspendido en la pantalla del celular que me enseña una fotografía de Arianne. Sus ojos verdes lucen brillantes y se muerde el labio mientras mira la cámara. Hay otros de nosotros acostados en la cama y besándonos. La extraño.

			—Te encontraré, bonita —susurro.

			Lanzo el celular en la cama, me desnudo y voy al baño para una ducha rápida que dura cinco minutos. No puedo quedarme quieto por más que lo intento. Cada segundo que pasa es un desperdicio sin ella. Estoy desesperado. Seco mi cabello, termino de vestirme y recojo las llaves de mi motocicleta. Me observan confundidos cuando paso por la sala.

			—¿Dónde vas? —pregunta mamá.

			—Afuera.

			—Asher…

			—La luna no saldrá hasta mañana —me recuerda Josh.

			No escucho.

			Encuentro mi motocicleta en el garaje y abandono la Fortaleza a toda velocidad una vez que arranco. Mi mandíbula está tensa, mis nudillos blancos mientras conduzco sin rumbo. Mi mente reproduce las sonrisas de Arianne, sus labios moviéndose contra los míos y el rubor en sus mejillas cuando hago comentarios inapropiados. Me volveré loco.

			La conexión sigue latiendo, pero es inevitable no imaginar escenarios atroces que la destruyen. A pesar de las miradas desconfiadas que me lanzan ciertos idiotas, me aseguro de preguntarle hasta a la última persona si vieron a Arianne en alguna ocasión. Les doy descripciones de ella, les muestro la fotografía en mi celular y cualquier información útil. Lamentablemente nadie me ofrece una respuesta de consuelo. Después voy al bosque con mi forma lobuna para oler algún rastro. Empieza a llover lo que dificulta mi tarea, pero no me rindo. La encontraré tarde o temprano.

			Al no hallar lo que busco, suelto un aullido agonizante que resuena entre las montañas del bosque. La ira se esfuma, dejando una profunda tristeza a su paso. Esto no ha terminado. Es apenas el comienzo de una interminable búsqueda. Ella regresará a mis brazos.
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			ARIANNE

			Me avientan una cubeta de agua fría que me provoca un grito colérico. Mi cuerpo se vuelve rígido, pero no por el miedo. Es odio. El oscuro odio que florece hacia Aulus es cada vez más grande. No tengo hambre. No tengo sed. No siento nada.

			La mayoría de mis emociones se han apagado excepto la rabia. Burbujea en lo más profundo de mi ser, listo para reventar y matar a la escoria delante de mí. Han intentado romperme cuando me mostraron el cadáver de Theo, pero no lo lograron.

			Al contrario.

			Me hicieron más fuerte.

			Resistente.

			Imparable.

			Rencorosa.

			—Abigail no pierde la fe en ti. —Se mofa Aulus—. Ella me ha detenido de aniquilarte en innumerables ocasiones. Piensa que aún puede moldearte para que pelees de nuestro lado.

			No respondo.

			—¿Te comieron la lengua los ratones? 

			Un centímetro…

			Necesito que se mueva un centímetro.

			—Pronto gritarás de nuevo. ¿Qué tal si le envío una parte de ti a tu amado Asher? 

			Finalmente hace el movimiento que espero y aprovecho la oportunidad de atacar. Se inclina y le doy un fuerte cabezazo en la nariz. Me quedo aturdida unos segundos, pero nada me quita la satisfacción cuando se cubre la cara con un rugido adolorido y la sangre corre de sus fosas nasales. 

			—¡Pequeña perra malcriada! —grita—. ¡Pagarás por esto!

			Mis labios forman una amplia sonrisa.

			—¿Quién grita ahora? La próxima vez no fallaré y te mataré, monstruo. Romperé más que una viga en tu cabeza. 

			Sus dedos se enredan en mi cabello y tira de ellos. Mantengo la sonrisa de suficiencia a pesar del dolor en mi cuero cabelludo. Que se joda.

			—Pronto serás una marioneta cuando rompamos tu lazo con el sucio Karlsson y tu cuerpo… —Se lame los labios—. Le pertenecerá a Abigail.

			No le doy ninguna respuesta y eso lo irrita más. Me propina una fuerte bofetada que voltea mi rostro magullado. Lo haría pedazos si no estuviera atada y a su merced. Me necesita indefensa.

			—Continúa. —Lo reto—. Golpéame si eso te hace sentir como un hombre. Estoy segura de que no respirarías si estuviera suelta de estas cadenas. Nunca tendrías oportunidad.

			Me gruñe como un perro rabioso y ansioso de masacre.

			—¿No puedes callarte? Te cortaré la lengua.

			Abigail se presenta luciendo fenomenal en su largo vestido rojo y cuerpo esbelto. Su cabello está suelto con ondas hasta su cintura y sus ojos verdes resaltan en la oscura habitación. Siento pena por la persona a quien le robó su cuerpo y devoró su alma. No se parece a la mujer rota que vi en mis pesadillas. No puedo evitar estremecerme al pensar en las imágenes dolorosas. Verla pasar por algo tan horrible me dan ganas de echarme a llorar. Es inevitable no sentir compasión. Por mucho que la odie, ella no merecía sufrir así. Ningún ser humano lo merece.

			—No vuelvas a ponerle una mano encima. —Mira a Aulus—. Recuerda que estás lastimando a mi preciado cuerpo.

			¿Su cuerpo? Aulus agacha la cabeza en señal de respeto y casi me río. Solo es un asqueroso lambiscón desesperado de aprobación.

			—Lo siento, mi señora.

			Suena los dedos y los grilletes de plata que rodean mis extremidades desaparecen. La miro ceñuda y confundida de que esté liberándome. Su olor a hierbas invade mis sentidos cuando agarra mi codo, obligándome a levantarme. Tengo las piernas temblorosas y el cuerpo frágil. Si me toca mucho voy a romperme.

			—Ni se te ocurra intentar algo —advierte—. Estas cuatro paredes están cubiertas de plata y la hiedra púrpura sigue en tu organismo gracias a los hechizos. No llegarás muy lejos y perderás un ojo. ¿He sido clara?

			La ira arde en mis entrañas, pero me limito a asentir. Mi rebeldía no me favorecerá. Debo ser más inteligente y complaciente si quiero salir de aquí pronto.

			—Bien. —Abigail camina y la sigo despacio. Estoy descalza, mi cuerpo cubierto por un viejo trapo con agujeros. Reprimo el grito cuando observo mi reflejo en un espejo pegado a la puerta.

			Estoy demacrada, cansada, mis costillas sobresalen y mi aspecto parece peor que un cadáver andante. Estar sometida a la hiedra púrpura y plata me han quitado años de vida. Doy… lástima.

			—Aww… —Abigail sonríe—. ¿Al fin te estás rompiendo? Es el comienzo, querida. Me pregunto dónde tenía la cabeza tu compañero cuando decidió no marcarte antes. Puedo imaginar su desesperación porque no puede encontrarte. Pobre niño tonto.

			La crueldad en su voz me hace rechinar los dientes y muerdo mi lengua. No caeré en su juego macabro. Ella quiere provocarme.

			—Tu madre amaba pelear contra mí. —Nos dirigimos a los pasillos seguidas de Aulus—. Pudo ahorrarse muchas cosas si me ayudaba desde el principio. Ella no entendía mis propósitos.

			El silencio llena los rincones y me concentro en mis pensamientos que se vuelven más sádicos. Desearía saltar sobre ella y arrancarle la garganta con mis dientes. No me importaría bañarme con su sangre.

			—¿Cuáles son tus propósitos? —pregunto, mi voz plana.

			La sonrisa enfermiza de Abigail me hace querer vomitar.

			—Ya lo verás, querida.

			Seguimos avanzando y observo atentamente las paredes para no perderme los detalles. No me importa cuánto tiempo me tome. Yo saldré de aquí. Disimulo el terror invadiéndome cuando pasamos por celdas donde veo a humanos en las mismas circunstancias que yo. Están débiles, flacos, al borde de la muerte porque sus sangres fueron extraídas. Hay sueros conectados a sus brazos. Empiezo a toser porque el hedor es insoportable: orina, excremento, humedad, sudor…

			Estoy en el infierno.

			—Ah, no te asustes —dice Abigail a la ligera—. Son mis futuros alimentos. Los elegidos hicieron un excelente trabajo reclutando a más humanos.

			Me trago la repulsión y aparto mis ojos para no caer en la tentación de intentar ayudarlos. Sería tonto de mi parte. Odio saber que estas pobres personas no tienen salvación. Caigo de rodillas y Aulus me levanta sin violencia. Las advertencias de Abigail lo vuelven sumiso para mi conveniencia.

			—Especie como la nuestra está en peligro de extinción. Durante milenios hemos sido perseguidas por la iglesia, los humanos y los cazadores con el mismo propósito: eliminarnos —explica la bruja—. La mejor supervivencia que tuvimos fue escondernos y no mostrarle al mundo lo que somos. Ellos querían reprimir nuestro potencial, Arianne. ¿Qué opinas de eso?

			Una injusticia, pero también me pongo de parte de la oposición. Muchos no están listos para afrontar lo que somos. El mundo sería un caos si monstruos como Abigail permanecen sueltos con el poder de hacer y destruir lo que quieran. Usarán sus habilidades de manera equivocada. Sé que mi respuesta no le gustará así que opto nuevamente por el silencio.

			—Mis actos te resultan espantosos y es comprensible. —Sonríe ella, deteniéndose—. No fueron honorables y tampoco tuve respeto por la vida humana. ¿Por qué la tendría? Ellos nunca fueron amables conmigo. Se aprovecharon de mi bondad.

			Llegamos a una habitación que es muy parecida a un laboratorio con productos químicos. El olor a sangre se vuelve más fuerte y resisto el impulso de correr cuando Aulus toca el interruptor y las luces se encienden. Dioses… Casi me desmayo ante lo que veo a continuación. El shock congela mis venas y mi mandíbula toca el suelo. ¿Qué demonios es eso?

			Hay un hombre desnudo en forma fetal dentro de una cápsula gigante y litros de sangre lo mantienen a flote. La imagen es terrorífica. Se alimenta gracias a los tubos conectados a su boca. La comprensión me golpea con violencia y jadeo horrorizada al darme cuenta de para qué sirvió mi sangre. Me la robaron para dárselo a él.

			—Te presento a Claudius Sanders. —Abigail me mira con una sonrisa—. Es uno de nosotros y sigue vivo gracias a ti. ¿No es hermoso, querida? 

			La incredulidad, el miedo y el horror me dejan estupefacta. Esto va en contra de todo lo que he visto y creído. Esto no es natural.

			—Eres un monstruo.

			—Lo sé. —Abigail toca la cápsula de vidrio con adoración—. Hice lo más vil para mantenerlo vivo y no me arrepiento. Valdrá la pena cuando él despierte y el mundo temblará en su presencia. Esas malditas perras pensaron que podría dormirlo por siempre.

			¿De quién habla? Se me seca la boca mientras uno de mis suposiciones. Estoy aterrorizada e impotente.

			—¿Es tu hijo?

			Abigail camina hacia mí con una gran sonrisa. Su mano toca la mía, provocándome temblores de rechazo. Se forman moretones en la piel y algunas venas sobresalen. Está matándome.

			—Fue concebido en un acto atroz, pero lo amo con mi vida. A diferencia de tu madre, él es mi mayor orgullo. Es tu familia, tu tío.

			Mi madre fue una decepción para ella porque no cumplió sus expectativas y eso me hace amar más a Aimeé Lane. No era un monstruo. Era un alma bondadosa que no merecía este mundo.

			—Es tu primer hijo. Concebido en… —No me atrevo a decirlo.

			Abigail clava las uñas en mi piel y siseo. Su mirada se vuelve negra cuando lleva mi muñeca a su boca y chupa mi sangre. No puedo moverme por mucho que trate. Aulus sostiene puñados de mi pelo para mantenerme quieta.

			—Sí y eso lo convirtió en un ser poderoso. —La bruja aparta su boca entre risas—. Un Dios que pondrá de rodillas a todo New Hope y luego iremos por el resto del mundo. Escucha con atención, niña. Es tu nuevo Dios…

			Miro la gota de sangre que cae al suelo y parpadeo lentamente.

			Destellos de recuerdos perturbadores inundan mi mente y soy transportada a una cueva oscura. Un lugar donde las luces de velas titilan en las paredes y los gritos hacen eco. Escucho los lloriqueos de un bebé recién nacido mientras es alejado de su madre. La mujer yace en la cama con el cuerpo débil y sangra por el parto. El líquido baja por sus muslos tan rápido como las lágrimas de sus pálidas mejillas maltratadas. Ella luce acabada, destrozada y sin ganas de luchar.

			—Por favor —implora ella destruida—. No lo alejen de mí. Es mi niño y lo amo.

			El hombre que sostiene al bebé la mira con aversión.

			—Es una abominación, una basura concebida por el pecado. No podemos permitir a este monstruo en la aldea. Es un insulto a las creencias.

			—¡No me hagas esto, papá! —Llora—. ¡Es tu nieto!

			—Este bastardo no es nada mío y tú tampoco.

			Segundos después, abandona la habitación con el bebé en sus brazos. La mujer grita y se levanta de la cama para buscar a su pequeño hijo. Yo gimo, mi propia voz aturdiéndome.

			—Abigail —susurro. 

			Ese día perdió todo, incluso su poca humanidad.

			—Nos despreciaron durante milenios. —La voz de Abigail me regresa a la realidad—. Odiaban nuestras habilidades, pero se aprovecharon de ellas de muchas maneras. Yo le demostraré a la humanidad que no somos basura. Somos deidades que van a adorar.
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			ASHER

			Despierto en la cueva al día siguiente con la cabeza adolorida. Mi cuerpo volvió a su forma humana y caí rendido en la colchoneta. No quería regresar a la Fortaleza porque eso significaba enfrentar los sermones de mi madre. Prefiero estar en el lugar que me ayuda a sobrellevar el estrés cuando es demasiado.

			Ya tuve mi descanso. En las próximas horas me convertiré en un monstruo sediento de venganza cuando llegue la noche y la luna aparezca. Me froto los ojos con un bostezo, abatido por oír mis propios pensamientos. Apago los faroles de la cueva y me dirijo a la salida para encontrar mi motocicleta estacionada donde la dejé. 

			Me río al recordar la primera vez que traje a Arianne aquí. Ella había destruido la manada Persson y estaba tan arrepentida. Basta, Karlsson. No hables como si estuviera muerta.

			A pesar de que deseo quedarme aquí más tiempo, no puedo prolongar el momento. No encontraré a Arianne solo. Es un trabajo en equipo y Josh me ayudará. Cuando regreso a la Fortaleza me arrepiento de inmediato. Julianne está sentada en el sofá muy sonriente, acompañada de mi madre. Tiene que ser una broma de mal gusto. ¿Por qué no se rinde? He dicho que la odio miles de veces. Su falta de amor propio es humillante y patético.

			—¿Qué haces aquí, Julianne? 

			La expresión feliz de su cara se esfuma y se endereza. Mamá me frunce el ceño.

			—Asher, no seas grosero. Está aquí para ofrecerte su apoyo.

			Mi respiración se vuelve irregular y descontrolada. Estas arpías se pusieron de acuerdo para fastidiarme. Fui muy claro en Irlanda. No la quiero cerca, nunca más.

			—Cállate, mamá. Deja de entrometerte.

			Mi madre suelta un grito horrorizado.

			—¿Cómo te atreves a hablarme así?

			—No. ¿Cómo te atreves tú a abrirle la puerta? ¿Sabías que es una asesina? Ella mató a todas las chicas que tuvieron citas conmigo. 

			Julianne exhala suavemente como si mis palabras no valieran nada. Mamá abre los ojos bien amplios sin saber qué decir. Está pálida.

			—Nuestra amistad nunca volverá a ser la misma, pero vine aquí a disculparme. —Julianne agacha la cabeza—. Me duele que todo haya terminado entre nosotros de esta manera. Sé que ahora no soy tu persona favorita y lo entiendo. Lamento los problemas que he ocasionado.

			—No lamentas nada.

			—Lo hago —insiste con los labios temblorosos—. Lo que ha sucedido con Arianne te tiene afligido y buscas culpables, por eso dices mentiras sobre mí. No hay pruebas de tus acusaciones.

			Mis venas arden, la ira se instala en mis hombros rígidos, pesándome como ladrillos de cemento. No tengo tiempo para esta mierda.

			—Fuera de mi casa.

			Ashton y papá se reúnen con nosotros al percibir el escándalo. Mi hermano suelta un gemido frustrado.

			—¿En serio, Julianne? 

			Ella me mira.

			—No voy a perderte, Asher. Me uniré a la búsqueda de tu compañera. Es mi manera de reparar los errores. No te odio a pesar de que tú lo hagas.

			Las náuseas burbujean dentro de mi estómago. Mi poca paciencia se evapora porque una vez más está intentando quedar como la víctima para hacerme sentir mal. No funcionará. Llego a ella y agarro su muñeca bruscamente. Grita mientras empiezo a llevarla hasta la puerta. 

			—He dicho que te vayas. —Empujo a Julianne y se echa a llorar—. Esta será la última vez que te lo advierto. Si vuelves a respirar el mismo espacio donde me encuentro no responderé con amabilidad. —Se ahoga con sus sollozos al oír mis amenazas—. Ya no creo en ti y tampoco quiero nada que venga de tu persona. ¿Sabes por qué? Te odio y me encargaré de que te pudras en la cárcel como la asesina que eres.

			Entonces cierro la puerta en su cara. Mamá está sentada con el rostro blanco mientras papá y Ashton no reprochan. Empujaron mis límites y encontraron lo peor de mí. El Asher amable que creía en sus mentiras ya no existe.

			—Elige, mamá —digo—. Ella o yo.

			—Cariño…

			—Si Julianne vuelve aquí recogeré mis cosas y me iré a un lugar donde nunca volverás a encontrarme. ¿Entiendes?

			Asiente con lágrimas en los ojos y subo las escaleras que conducen a mi habitación. Maldita sea. Mi compañera está desaparecida y no necesito más dramas. 

			—La psiquiatra no puede declarar en contra de Julianne porque no sería profesional ni ético. —La puerta se abre y entra Ashton—. Ella hizo un juramento de silencio con sus pacientes.

			Entierro los dedos en mi cabello con un suspiro frustrado.

			—Lo supuse y Julianne se empeña en negarlo todo. No confesará a la buena.

			Los ojos azules de Ashton brillan.

			—Lo hará a la mala.

			¿Qué tiene en mente? Supongo que nada bueno, pero no cuestionaré. Puede hacer lo que sea si al final del día Julianne Nelsson estará detrás de las rejas.

			—Ocúpate de ella, no me importa lo que hagas y tampoco la forma —manifiesto—. Húndela, Ashton.

			Me da una sonrisa ladina.

			—Hecho.

			[image: Separador]

			Después de darme otra ducha y alimentarme para recuperar fuerzas, nos dirigimos al bosque a explorar el área. Con la tierra húmeda queda eliminada cualquier huella de Arianne o Aulus, pero no daré marcha atrás. Espero ansioso a que llegue la noche. Hay algo particularmente raro entre las plantas. Irrita mis ojos y mi nariz. Aspirarlo es casi tóxico. Toco una hoja y siseo cuando me quema la piel. Josh se ríe con ironía.

			—Hiedra púrpura —dice—. Las plantas fueron bañadas con ella para que no puedas oler a Arianne.

			Mi mandíbula se tensa.

			—Hijo de puta.

			Se oye un chasquido y miro sobre mi hombro para notar a mi padre y Ashton acompañados de los Persson. ¿Qué demonios? Luego recuerdo que ellos tampoco aprecian a Aulus. Simón lo odia a pesar de que lleva su sangre.

			—Qué linda noche para cazar el culo de Aulus. —Sonríe Simón—.  Es bueno volver a verte, Asher.

			Nuestro último encuentro no fue nada civilizado. Estuve a punto de arrancarle la cabeza cuando nos interceptó durante el viaje a Chicago. Esta vez no me contendré si me provoca.

			—¿Cuál es el propósito? Si quieres la vida de Aulus déjame decirte que no te pertenece. Prometí darle su cabeza a alguien importante.

			Ashton se burla.

			—Qué romántico.

			—No te preocupes. —Simón rueda los ojos—. Mi única intención es recordarle que ya no significa nada en mi vida. 

			Sus compañeros lo respaldan con asentimientos. Es bueno saber que contamos con los Persson. Aulus tiene el apoyo de Abigail, pero nosotros somos una hermandad. No podrán vencernos por más que se lo propongan. Y cuando Arianne esté libre, será su final.

			—Manténgase alejados de las plantas, no toquen nada —advierte Kellan—. Estamos expuestos a hiedras púrpuras.

			Caminamos por el bosque, deteniéndonos en la zona donde Theo fue asesinado. Josh mira el lugar con el ceño fruncido y hombros tensos. Me imagino que no está siendo fácil para él. Arianne es la última familia que le queda.

			—Si Aimeé estuviera viva nunca me lo perdonaría.

			Me acerco a él con las manos en los bolsillos. El resto explora el bosque húmedo en busca de la más mínima pista.

			—Ella sabe que eres el mejor protector para Arianne.

			Su mirada se pierde en el cielo nublado.

			—No he podido dormir porque el pensamiento de mi hija secuestrada me hace pedazos. —Aprieta los puños a sus costados—. Soy un mal padre. He fracasado en todos los aspectos. 

			Ninguno de los dos dice nada y tampoco hago el intento de negar sus palabras. Si estuviera en su posición hace años tendría más voluntad y nunca me alejaría de mi familia. No importa si mi esposa me jura que es lo mejor. Josh pudo evitar muchas tragedias, pero cada evento me trajo a Arianne. 

			—No fracasaste porque Arianne no está muerta —comento finalmente—. No importa si en el pasado tomaste malas decisiones, te espera un futuro por delante y tiempo de sobra para reparar tus errores. Demuéstrale a tu hija que puedes ser el padre que necesita.

			—Derribaría el mundo por ella.

			—Demuéstraselo. Recuérdale que nunca más estará sola mientras tú existas.

			Sus labios se mueven en una pequeña sonrisa.

			—Lamento la paliza que te di.

			—Me lo merecía.

			—Para nada —contradice—. Me dejé llevar por la ira y no debí ponerte una mano encima.

			—Está bien.

			—No, no está bien. Eres el compañero de mi hija y le has dado mucho apoyo desde que se conocieron. Arianne estaría perdida sin ti.

			¿Cómo no iba a apoyarla? Cuando la vi por primera vez esa noche en la carretera lucía tan inofensiva. Como una suave rosa que si la descuidaba perdería sus pétalos, pero a medida que pasaron los días descubrí que Arianne no es una flor delicada. Ella es la espina que lastima si presionas demasiado.

			—La quiero —susurro.

			—Lo sé y ella también. Son el uno para el otro.
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			ARIANNE

			Ansío el descanso, un lugar donde las voces rotas no me torturen durante las noches. No sé con exactitud qué hora es. Si es de día o de noche. Solo soy consciente del entumecimiento en mi cuerpo, la sequedad de mi garganta y el peso de mis párpados. Mis brazos y mis tobillos están encadenados con plata para que no pueda moverme ni estirarme. Estoy en la oscuridad cegadora, desesperada, sola, herida, cansada y débil. 

			Tan débil.

			La puerta se abre e ingresa otra persona con túnica negra. Cuando se quita la capucha, me quedo sin aliento. No puede ser. Es la sacerdotisa vudú que conocí en New Hope. Mis ojos se ensanchan por el shock, la preocupación me golpea a toda velocidad. Asher afirmó que era confiable, pero claramente se equivocó.

			—El proceso puede empezar. Adelante, Lewa.

			—Es un honor servir a mi señora.

			Estoy perdida. 

			Mi fuerza para seguir luchando disminuye cada vez más. No me importa lo que estos monstruos me hagan. Solo necesito que termine el sufrimiento en el que sumergen mi cuerpo. Las voces se acentúan, pero mi cabeza es un lío. Ya no distingo la realidad.

			—Te dije que olvidaras este asunto y no quisiste escuchar. No puedes vencerla. —La cálida mano aparta el mechón sudoroso de mi frente—. Ella te consumirá.

			Un débil jadeo sale de mis labios.

			—Asher…

			—Tu compañero no vendrá a salvarte. —Abren mi boca y un líquido con sabor agrio pasa por mi garganta—. Eres tu única salvadora, Arianne.

			La voz es más baja, apenas llega a mis oídos que también duelen por los constantes silbidos. Todavía oigo los gritos agonizantes de todas las víctimas que permanecen detrás de las rejas. 

			—¿Ya terminaste? —Se oye más voces—. ¿Qué le diste?

			Es Aulus.

			—Es estramonio. La mantendrá calmada para el ritual y no reaccionará a la luna llena. 

			—Maldita sea. Ella cambiará de forma.

			—El estramonio evitará que suceda.

			¿Es así? Debí suponerlo. Los hechiceros utilizan esta hierba para entrar en trance. El humo que expulsa la toxina empieza a envolverme y toso desesperadamente. Siento que me quemo, no puedo respirar. La sensación es horrible. Me pica la piel, la garganta y mis ojos están ardiendo. 

			—¿Dónde está Abigail?

			—Visitando a su consentido.

			Apenas estoy lúcida cuando Aulus se acerca con la daga y corta la palma de mi mano. Mi sangre brota y cae dentro de la copa.

			—Necesito un poco de tu sangre. Todo lo relacionado con la magia siempre me ha parecido fascinante. Hago esto para experimentar. Abigail es mi señora y gracias a ella seré más fuerte. Pasarás por un momento de sopor y todo terminará después —prosigue—. Ríndete, Arianne. No ganarás.

			¿Sopor? Aulus me obliga a beber un líquido amargo que rasguña mi garganta. Trato de escupirlo, pero él mantiene mi boca cerrada con sus manos. Sus largas uñas me lastiman las mejillas y empiezan a sangrar.

			—La hiedra púrpura quemará tu organismo —explica como si fuera lo más normal del mundo—. Es el peor dolor que un licántropo puede experimentar. La planta romperá tu lazo con Asher y tu alma será absorbida por Abigail. ¿Y tu cuerpo? Ella lo cuidará mejor que tú.

			—No. —Lloriqueo débilmente—. No.

			Aulus estalla en carcajadas.

			—¿Sigues luchando? 

			Me niego a cerrar los ojos. Siempre peleo las batallas. Lucho por lo que creo y lucharé hasta que me quiten el último aliento. Jamás me rendiré. A veces tengo caídas duras, pero consigo levantarme como un ave de Fénix que resurge de las cenizas.

			Asher.

			Mi padre.

			Los Karlsson.

			Siempre hay un motivo para luchar.

			He pasado por cosas peores. Destruyeron mi vida y quieren romper mi lazo con Asher. ¿Por qué debo darles la satisfacción de verme morir? Me niego a morir. No moriré. No hoy. Con ese pensamiento determinante sucede algo inesperado. Tiro mi cabeza hacia atrás y mis propios gritos me sorprenden. Mis encías duelen y mi pecho quema como un volcán en erupción. Mientras empiezo a retorcerme, las cuerdas que sostienen mis muñecas se estiran y se desenredan. 

			—No puede ser. Ella... ella está cambiando de forma.

			—Te dije que pasaría —murmura Lewa y noto algo parecido al triunfo en su voz. ¿De qué lado pelea esta mujer?

			Aulus gruñe.

			—Tú…

			La rabia despierta a mi loba interior. Continúo gritando, no solo por el dolor, sino también porque estoy conmocionada. Mi madre tenía razón. El ser que habita en mi interior podrá salvarme. Mis piernas y mis manos están liberadas. Segundos después, estoy fuera del pentágono y caigo al suelo gritando de agonía. Aulus pretende detenerme, pero basta un movimiento de mi cabeza para que choque contra una mesa llena de instrumentos. Mierda... mis poderes. ¡Puedo usar mis poderes psíquicos!

			El fuego se expande en mi interior, quemando cada parte de mí. Escupo el veneno que Aulus me obligó a consumir. Los efectos que tiene sobre mí son mínimos.

			La sangre druida me protege.

			Mi ropa se rompe y estoy fuera de control. Cuando miro mis manos, noto que están convirtiéndose en garras. Mis músculos se sienten apretados y luego sucede lo que tanto temía. Mi espalda se encorva y mis huesos se quiebran. Lágrimas salen de mis ojos y cualquier palabra es silenciada por un grito agónico. Mi piel es cubierta por pelajes de color marrón. El dolor explota en cada parte de mi cuerpo, pero sé que valdrá la pena. Debo sobrevivir. Apenas han pasado algunos minutos, sé que el cambio durará hasta que la luna se esconda.

			Resiste, Arianne.

			—Pensé que esto no sería un problema. Terminen el ritual. El contacto ha dicho que el lobo encontró su paradero.

			¿El contacto? ¿Alguien les informa sobre mis movimientos? Mi cuerpo se tensa ante esa idea. Hay un traidor entre los Karlsson, pero no impide que la esperanza florezca en mi interior. Asher me ha encontrado. 

			—¡No! —rujo, enseñando mis dientes—. ¡No!

			—¡Deténganla! —grazna Aulus—. ¡Hagan algo, inservibles!

			Clavo las garras en la garganta del monje que me ataca y quiebro su cuello. Su compañero ni siquiera trata de acercarse y huye como un cobarde. Las velas se apagan y el temblor no tarda en llegar. El aire ya no entra ni sale fácilmente de mi cuerpo. Mis ojos desquiciados miran a mis víctimas. Busco a una mujer en especial, pero al parecer no es lo suficientemente valiente para enfrentarme. 

			—Quédate quieta. —Aulus se acerca con un rifle apuntándome—. Pondré una bala de plata entre tus cejas si te mueves.

			Mi risita es ahogada por un aullido de dolor. El hueso de mi cadera se rompe provocándome lágrimas en los ojos. Apenas puedo pensar a través de la agitación. Mi garganta se siente como si estuviera en carne viva. También estoy mareada, muy mareada.

			—¿Es tu mejor forma de defenderte? ¿Un arma? 

			Sus dedos tiemblan en el seguro del arma.

			—No te muevas o te mato.

			—¿Dónde está tu señora? —Me río—. ¡Ah! Se fue y te dejó solo. Ella demostró que eres insignificante en su vida. No le importas. 

			—¡¡He dicho que te calles, perra estúpida!! 

			Veo el momento que su cañón dispara, pero no llega muy lejos. Un lobo negro lo derriba con violencia y el arma vuela de su alcance. Lo primero que noto son sus gruñidos, patas potentes y su aroma familiar. Cálidos ojos amarillos se encuentran con los míos y mi corazón se derrite. 

			Asher está aquí.
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			ASHER

			La luna brilla en el cielo nocturno cuando las nubes desaparecen y el bosque se baña de oscuridad. Un intenso dolor estalla en mis terminaciones nerviosas cuando oigo un grito aterrador. Mis oídos resuenan. Me duelen los huesos y mi cuerpo está agitado. 

			Es ella.

			Arianne.

			La siento.

			La ira se apodera de mí mientras camino hacia el sonido de su voz. Josh y los demás se ponen en marcha inmediatamente. A pesar del profundo odio que se gesta en mi estómago también viene el alivio porque encontré su paradero. La tengo. Apartamos varias ramas y contemplamos la vieja fábrica oculta entre árboles.

			—Probablemente usaron hasta la última hiedra para confundirnos —dice—. Todo lo que puedo oler es ese repugnante veneno.

			Mis manos tiemblan, ansiosas de quebrar las gargantas de todos aquellos que la dañaron.

			—Se acabó la diversión. Puedo sentirla. —Me toco el pecho—. En cada parte de mí.

			Los ojos de Josh se iluminan.

			—Entonces ve por ella.

			Me quito la chaqueta, la aviento a un lado y corro mientras cambio de forma. No necesito mirar sobre mi hombro para saber que los demás hicieron lo mismo excepto el druida. El ritmo de mi respiración aumenta junto a la velocidad de mis pisadas. Una vez cerca de la puerta metálica, Kellan dispara varias veces con la escopeta y se abre de golpe. Mis ojos se mueven rápidamente hacia la habitación iluminada por escasas lámparas. Hay pilas de cajas, contenedores polvorientos y hombres encapuchados que vigilan. Ashton se posiciona a mi lado en su forma lobuna, dándome una expresión de muerte. Él también quiere esto. La sangre.

			Atacamos con brutalidad, mi pesada mandíbula compuesta por colmillos afilados encuentra a su primera víctima. Le arranco la cabeza con una mordida fatal. Ashton desgarra el estómago de un guardia. Los gritos se vuelven más eufóricos y adoloridos. Mi visión se descoloca y me mareo momentáneamente. Arianne está cambiando de forma y debo llegar a ella. 

			—Ve por ella, Karlsson. —Kellan apunta a los enemigos con su escopeta—. Los demás nos haremos cargo. Arianne te necesita más que nosotros.

			Me muevo a la dirección de donde provienen los gritos. Hay tres pasillos en total y para mi horror la voz de Arianne suena a sollozos cuando me detengo frente a una puerta. Está de rodillas en el suelo mientras su cuerpo es torturado por el cambio. Aulus la apunta con un rifle, soltando amenazas de matarla. Un odio nada en sus pupilas, pero también hay miedo ahí. Sabe que morirá. Su cañón dispara y me lanzo sobre él para evitar que la bala impacte en mi chica.

			Ambos caemos en un estruendo que derriba mesas y varias cajas. No le doy chance de cambiar. Muerdo su costado y lo sacudo de un lado a otro. Arianne grita algo, pero no la escucho. Necesito matar a este monstruo.

			—¡Asher, no! —exclama ella—. Es mío. No lo mates, no te atrevas a matarlo. Me prometiste que me darías su cabeza.

			La observo con un gruñido, mis colmillos perforan el pulmón de Aulus. El asqueroso sabor de su sangre inunda mi boca y él lloriquea. Tendré que lavarme con lavandina para apartar la sensación. Es repulsivo.

			Es lo que haré. Le arrancaré la cabeza para ti.

			—Quiero hacerlo yo misma. —Arianne vuelve a llorar mientras su espalda se encorva—. Es mío.

			Maldigo internamente antes de lanzar el cuerpo del licántropo a un lado de la habitación. Está inconsciente a causa del dolor y no huirá. Espero que disfrute su pequeño sueño. Cuando despierte sufrirá torturas que le harán desear no haber nacido. Agito la cabeza, camino hacia Arianne y la miro fijamente. Nunca perdí la fe. Sabía que la encontraría.

			Siento llegar tarde, pero aquí me tienes. Estoy tan orgulloso de ti.

			Su mandíbula se estira en forma de un hocico y llora.

			—Quédate conmigo, por favor.

			Siempre, bonita.

			[image: Separador]

			ARIANNE

			Los minutos pasan y sigo agonizando. El dolor perfora mi cuerpo parte por parte y apenas he comenzado a sufrir. El cambio durará doce horas agonizantes. ¿Cómo sigo viva? Asher está a mi lado en su forma lobuna sin soltarme. Su mirada refleja mi sufrimiento. En algún momento mi padre y los demás entran, pero retroceden cuando mi compañero les gruñe y se retiran. Estoy casi desnuda.
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